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PERSONAJES  ACTORES 

MARIQUITA  (25  años).  ......  Luz  Indarte 

FILOMEN  &  Berruga  (50  años).  ,  .  .  .  PACHECO 

EDUVIGfIS  (40  años) . .  Sánchez 

ROSITA  (30  años)..  . .  MenÉNDEZ 

ERA  CISCA  (28  años)..  .......  Albalat 

CANDIDO  Palomo  (30  años)  .  .  .  .  .  AlpuentE- 

RAMON  Peregil  (27  años) .  NlC0l.AU 

DON  LEON  Berruga  (60  años).  .  .  v  .  ÍNBARTE 

PRINCIPE  ALCACHOFA fvUFF  (50  años).  SÁNCHEZ 

DALM^AU  Tarrasa  (45  años) .  SANTA  CANA 

PEPITO  Jopo  (23  años).  .......  Abad 

EL  SECRETARIO,  KAKE  (35  años).  .  .  Diez 

MISTERPLUM  (45  años).  ,  .....  NOYAJAS  - 

EL  DUEÑO  del  Hotel  (45  años) .  CoDÚRAS 

C  A  M  ARER  A .  Cara  l  le  ro 

BAÑERO  l.°.  .  .  .  ...  ,  .  .  .  Coduras 

bañero  2.° . . .  serrano  . 


La  acción  en  una  playa  del  Norte. — Lugar,  el  que  convenga, 
v  *  Epoca  actual. 


Esta  obra  fue  estrenada,  con  extraordinario  éxito,  en  el  Teatro 
Ortiz,  la  noche  del  30  de  Mayo  de  1010. 
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ACTO  PRI/1ERO 


DECORACION. — Terraja  de  un  Hotel  de  1.a  clase,  con  vistas  al  mar.  Al 
fondo, una  balaustrada  de,  columnas  y  telón  marino.  Lateral  izquier¬ 
da  (del  actor),  fachada  del  Hotel,  con  una  pequeña  escalinata  y  puer¬ 
ta  practicable  Latend  derecha,  arbolado,  billones  de  mimbre,  me^ 
sita  de  café,  sillas  de  mimbre,  etc.  Todo  con  gusto. — Es  la  mañana 
de  un  día  de  Julio.  La  escena  está  desierta.  Un  mozo  cruza  el  esce¬ 
nario  con  dos  maletas  y  penetra  en  el  Hotel.  Le  sigue  CANDIDO; 
,  hombre  de  unos  30  años,  alegre,  bien  vestido;  lleva  un  imper¬ 
meable  que  dejará  sobre  ara  silla  y  que  recogerá  después  al  mar¬ 
charse.  Admirará  el  paisaje. 

.  i  •  , 

...  .  *  •  v  ■ '  » 

cándido.  —Gracia»  al  Todopoderoso  y  al  expres  y©  me  encuen- 
tro  alejado  da  aquel  M*dr?d  veraniego  coja  *01  ein- 
eurnta  y  tanto*  grado»  sobre  cero  tan  irresiitiblei» 
Este  e*  on  lugar  adorable  y  tranquilo  donde  he  de 
'  poseer  la  paz  que  n corsita  mi  Plpíritu,  Aquí  me* 
dedicaré  al  cultivo  de  mi  inteligencia,  a  la  bellá 
producción  literaria.  ¡Ah,  Cándido  Palomo,  ha»  caí 
do  en  un  nido  de  bel)? zar!  (Sale  Dueño  del  Hotel. 
Hombre  feo  y  algo  jorobado .)  (¡Demonio  y  qcé 
tío  más  feo!) 

DUEÑO.  — Caballero... 

cándido.  — Señor  mío... 

dueño.  —  ¿Es  V.  el  señor  que  acaba  de  llegar?  El  dueño  de  las 

maletas,  ¿no  es  eso? 

CÁNDIDO.  — Eso  es. 

dueño.  — ¡Ay,  cuánto  lo  siento,  caballero!  ¡No  tengo  un 

cuarto!...  .  , 

CÁNDIDO.  —  ¡Ripaseta!  ¿Que  dice  Y  ,  h  >oibr  f? 
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□CEÑO.  — En  esta  momento  tengo  todo  el  Hotel  completo. 

-Mas  no  se  apure:  para  el  ti;en  de  las  doce  se  desocu¬ 
pas:  á  un  cuarto  y  podrá  meterse  en  él. 

cándido:  -—(Respiro.)  Perfectamente. 

i) CEÑO.  — MÍ3ntra§  tanto  puede,  si  guita,  paáar  al  cuarto  de 

baño  para  aseara. 

CÁNDIDO.  — Una  pregunta:  ¿es  V.  el  encargado-? 

DUEÑO1.  —¡O!»,  por  Dio®,  no  señor!  Soy  e  l  dueño.  Hace  ya  20., 
año®  que  me  establecí.  Aquí  concurre  lo  má»  «chic» 
del  turismo,  ¡Ah!  En  mi  cesa— suya  desde  este  ins¬ 
tante — encontrará  un  trato  esmeradísimo.  ¿Las  co- 
-mi das?  Sabrosísimas.  ¿El  confort?  Riquísimo.  Y  es¬ 
to  hace  que  aquí  no  venga  más  que  gente... 

CÁNDIDO  — R  quífims,  ¿?erdao?  Bueno,  pues  me  alegro  tantí¬ 
simo. 

DUEÑO.  -  Precisamente,  señor.  Mi  nombre  es  muy  conocido 
y  mi  crédito  tiene  purrta  abierta...  (Invitándole  a 
entrar.)  Pero,  ¿no  pasa  usted? 

CÁNDIDO.  — Adelante.  ¿  óe  de  puedo  lavarme  ? 

dueño  - — En  el  bañe...  Sígame,  per  aqu-í.  {Mutis  por  el  hotel.) 

CÁNDIDO.  —Ya  me  iba  jori  bando  cate  hi  t*  Jeto.  Vemi  s  a  lavar- 
no's  y  a  escribir  c  e»pu/ s  a  mi  mujer,  que  aguard¡  rá 
impaciente  mi  carta. 

radón.  —{Sale  21  término  derecha),  ¡Qhhtl  ¡Chiitl  ¡Avecilla, 
Avcoíh  !  ¿Pero  hombre,  estás  sordo? 

CANDIDO.  —  Eh,  ¿quién?  '  , 

RAMÓN  — Perdane  Y.,  me  h»  con  fundido.  Oreí  que  era  mi 

amigo  don  Cándido  Avecilla... 

CANDIDO.  — O  mo  si  lo  fuera.  Des''©  s&te  momento  .uente  uited 
con  m  ¿mistad.  Maa  tenga  en  cuenta  que  ai  sti  ami¬ 
go  es  Cándido,  Cándido  soy  yo  también;  pero  Pa¬ 
lomo,  no  A  reciba. 

ramón.  — Pue#  tanto  gu*to  y  correspondo  con  su  fineza.  Es 

que  a  mi  amigo  le  estoy  esperando.  Puede  que  arri¬ 
be  de  un  día  a  otro,  y  como  el  tren  ha  peco  que  ha 

llegado.,. 

CÁNDIDO.  — Precisamente;  on  ese  tren  he  venido  yo, 

ramón.  — Ds  Madrid,  quizá.  ¿Y  viene  V.  solo? 

Cándido.  — Si,  ssñor.  Vtngo  da  la  Corto  y  con  dos  maletas... 

RAMÓN.  — También  soy  yo  da  allá;  hace  unos  quince  días  que 
estoy  aquí. 
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gandido.  — ¡Admirable!  ¿Sabe  usted  que  «sato  es  muy  delicioso? 
ramón.  — Una  maravilla»  Claro  que  esto  no  m  ningún  San  Se¬ 
bastián,  ni  el  Sardinero  siquiera.  Pero  siempre  is 
’"?tacidn  de  verano  en  las  playas  e«s  una  delicia. 
candido.  — Y’Io  podemos  decir;  que  asíamos  en  la  estación... 
ramón.  — ¡De  las  delicia»! 
cándido.  — E*u>  e@.  ¡Qué  lugar  más  admirable! 
ramón.  — ¡Qué  mad  ¡Qué  cielo! 
cándido.  — Ah,  sí.  Mar  y  Oblo.  Ya  lo  dijo  Guimerá... 
ramón.  — Yo  frecuentó  esta  playa  d«sde  hace  tres  año»,  y  le 
hago  una  propaganda  extraordinaria. '  Además,  en 
esta  balneario  hay  combinaciones  estupenda». 
RAMÓN-  — Ah,  ¿SÍ? 
cándido.  — De  primera. 

DUEÑO.  —Vienen  unas  chica»  preciosas  y  unas  viuditas  jóve- 
n&s  con  capital,  que  aporrean .  En  seguida  qua  haga 
amistad  con  alguna,  proyecte  un  viajé,  una  exour- 
1  sidn  férrea  por  lo»  alrededores;  toman  Vdes.  un  co- 
n  '  che... 

CÁÑDID  v. — ¡De  primera!  -  _ 

ramón  — Eso  e»,.y  *  correr,  Sr.  Palomo.  ¿Usted  es  juerguista? 

Cándido.  —Toda  mi  vid®. 

ramón.  — Pue»  lo  va  n  rasar  aquí  de  rechupete.  ¿Ve  V.  todo 
este  ámbito?  Hágase  cuenta  que  es  el  Paraíso. 
cándido.  — ¿Ooh  bus  Adanes  y  todo? 
ramón.  — Ajajá.  Saldremos  tn  balandro*. 

Cándido.  — Balandrearemos  * 
ramón.  — Nos  bañaremos? 
candido.  —  Conforme. 
ramón.  —¿Usted  nada? 
cándido.  — ¡Nada! 

ramón.  — Pues  ei  corcho  *nrá  con  V...  No  le  molesto  má». 
cándído.  —¿Molestarme?  ¡Nunca! 

ramón.  — Pero  qué  casualidad;  confundirle  a  V.  con  Avecilla, 
íd indo  V.  Pichón. 
cándido.  — ¡No,  no!  Pa-lo-sno. 

ramón.  — Usted  perdone;  p*iro  es  que  de  Pichón  a  Palomo... 
cándido.  — Ve  la  lactancia.  Tome  mi  tarjeta. 

RAMO».  — Ahí  va  Ir  mia. 

Cándido.  — Ramón  Peregil  de  Aragón. 
ramón.  — Cándido  Palomo  de  Corral. 
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—Puta  hasta  la  vista,  Señor  Peregif.  (Mutis  al  Hotel ) 

— Haita  despuég,  Señor  Paiomc.  ¡Hombre  !  Ahí  viene 
mi  dama  de  anoche.  Y  cómo  llamarla?  Si  no  lo  ió. 
¿Será  Lola?  ¿Será  Juans?  ¡Ab,  ti  fuera  Juana!  Mí 
dama  Juana...  Ya  sale.  ¿Y  cómo  la  jprologueo? 

,  Aprovecharé  este  ambiente  tan  marino  para  sen 
tirme  Calderón  'de  la  Barca... 

—(Sale  del  Hotel)  { Mi  pretendiente  de  anoche).  ¡Ay!... 

— ¿A.  dónde  va  mi  «irán®?  -  •  \ 

—¡Virgen  Santa!  ¿Usted  aquí? 

—Sí,  señorita;  aquí  estoy  desde  anoche... 

— ¿Desde  anoche  aquí? 

— Sí,  señorita.  (Nada,  yo  me  arranco.  Pecho  al  agüe, 
Ramón,)  ¿Por  qué  tiene  V.  eaa  cara  de  serafín? 

—¡Ay, Dio*  míc!¿Qa«  tengo  yo  cara  de  Serafín?  Caba- 
b  a  llera  V.  me  confunde. ' 

—¿Por  qué  vino  V.  al  mundo  con  eta  belleza  tan  ten¬ 
tadora?  ¡Qué  cara  más  soberbia  tiene  V.! 

—(Me  lo  ha  conocido.)  ¡Yo! 

—Sí,  leñorila.  ¿Quiere  V.  decirme  de  dónde  viene? 

—(Que  curioso.)  ¿No  lo  ha  visto  V.?  Pues,  del  Hotel. 

— Usfc&d  me  engaña,  señorita.  Usted  viene  del  huertc. 
Sí;  eia  cara  es  la  misma  del  Angel  de  la  Oración. 

—(Ay,  como  me  guita  esto.)  E*  V.  muy  irreverente. 

—¿Quiera  V.  decirme  cuál  es  su  nombre  para  que  yo 
lo  esculpe  en  mi  imaginación  y  cante  sus  bellezas 
en  octavan  osles? 

-(María,  has  dado  con  tus  sueños.  Tienes  delante  a 
un  búcaro  con  un  olor  a  poesía  que  marea.)  ¿Y  para 
qué  quiere  usted  saber  él  santo  de  mi  nombra? 

—Para  la  octava. 

—No  ae  impaciiente;  ya  se  lo  diré. 

—No,  ahom;  lo  exige  mi  paflón. 

-No  isa  V.  pesado. 

-Bu  oreciso,  mi  sol. 

-Mi  fa..  mi  familia,  qu®  viene.  Yo  me  llamo  María 
de  la  O  Bmuga  dd  Palmar.  ¿Y  V.?  ¡Pronto! 

-Ya  deoía  yo  qm®  bu  nombre  sería  un*  golosine. 

— ¿Oómo?  , 

-¿María  de  la  O?  ¡Oh!  ¡El  Dulce  nombre  d*>  Mari»! 
(Mntrega  la  tarjeta  a  María  que  le  dió  Cándido.) 
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María.  — ¡Adiós,  márche®er¡Que  no  no®  vean!  (Leyendo  la 

tarjeta ,  que  guardará  en  el  pecho.)  (¡Cándido 
Palomo!)  ¡Adiós,  que  es  V.  mi  sombra! 
ramón.  —Y  V.  mi  sol; 

maria  — ¡Ande,  pronto,  márchese?,  qo©  Tiene  mi  mamá! 
ramón.  —Ay,  Mariquita  ¡que  hermosa  eres!  ( Váse  segundo 
término  izquierda.) 

maria.  — Pues,  señor,  me  parece  que  a  este  Palomo,  con  mi 
garbo  y  con  mi  gracia,  I®  h®  atontado.  ¡Ay,  Cándi¬ 
do,  Candidito!  ¡Qué  bonito  es  el  nombre! 
filomena — (Sale  del  Hotel.)  Pero  hijita,  ¿a  dónde  has  ido? 
maria  —Oí  estaba  aguardando  aquí. 

filomena — Y  nosotros  recorriendo  el  Hotel.  Tu  padre  viene 
%  como  para  pisarle  un  juanete.  Ya  sabes  io  impa¬ 
ciente  que  es.  ‘ 

maria.  — Mamá,  ¿y  qué  falta  hacía  ahora  sacar  el  juanete? 
¡Siempre  tan  prosáica! 

filomena— Déjate  ahora  de  liriimci  y  tema  1®  ropa  del  baño. 
maria.  — Trae,  mamá. 

león.  — (Dentro.)  ¡Maldita  fea!  Eitá  V.  ditpensade,  hetn- 

bre;  paro  ts  precito  también  tener  cj&s  en  los  pies. 
¡Hum!  (Sale  D.  León  del  Hotel.) 

FIJ  omena— ¿Qué  te  ocurre?  ¿Qué  te  ha  pasado? 
íFon.  — Kadt ,  ¡una  tontería!  Que  un  carnerero  me  ha  dado 

un  pilón  en  el  mhmifiiro  juontte;  ¡si  teperete! 
¡Rccontrafuerte!  ¡Si  a  j  oco  me  accidento! 
maria.  — (Y  dale  con  el  juane  te.) 
filomena— (Nos  hemos  caidc.j 

león.  — ¡Rayo*  y  centellas!...  ¡Qué  calor!  ¡Esto  e»  inaguanta¬ 
ble!  He  bebido  un  poco  de  agua  y  ¿ves?  mi  cabeaa 
parece  un  curtidor.  ¡Qué  desayuno,  cielot!  He  pe¬ 
dido  chocolate  y  me  han  servia©  una  disolución  de 
belladona. 

filomena  — Haber  pedido  cacao. 

león  — Cacao,  cacao.  ¡Es  lo  que  me  faltaba!... 

filomena — Pero  hombre,  ¿qué  es  lo  que  tienes? 

león.  — Tengo...  ¡tengo  un  humor  de  dos  mil  Mefistófeles! 

¿Te  parece  la  horita  del  baño?  Las  ocho  y  media. 
filomena— ¿Es  tarde? 

león.  — ¡Tardísimo!  ¡Y  que  tenga  que  aguantar  esto  un  co¬ 
ronel! 


maria.  — Papá,  si  es  lá  hora  oficial. 

león.  — ¿Oficial?  ¡Déjate  de  oficiales  ahora! 

filomena — Todo  paleta  arreglarse.  Mañana  te  bañas  tú  tem¬ 
prano,  y  nosotras  lo  haremos  despnés. 
maria.  — jEso  mi  Ya  cabéis  que  en  ©1  Balneario,  los  pollos 

han  tomado  la  hors  de  mi  baño  como  la  oficial.  Así 
'  lo  dicen  todo**:  ¿es  ya  la  hora  del  baño  de  María? 
león.  — Por  lo  visto  queréis  que  yo  tenga  que  desplumar  a 

algún  pollo. 

maria.  — ¿Por  qué  dices  eso,  papá? 

león.  — Porque  yo  no  quiero  que  ningún  «vivo»  a  rai  hija 

la  ©¿señe  a  hacer  el  muerto,  ¡ea! 


filomena — Como  si  eso  tuviera  algo  de  particular. 
león.-  — ¡Vsy©  si  tisne! 

maria.  — Pues  yo  quiero  aprender  a  nadar. 

león  — Pues  aprendes  con  calabazas. 

maria.  — Pero  papá,  si  lo  que  a  mí  me  hace  falta  es  que  me 

entrenen.... 

león.  '  —¿Que  te  entrenen?  ¡Calabaza»  he  dicho! 
filomena — ¡Jesús  qué  genio! 

maria.  — (¿Y  mi  Cándido?  ¡Ay,  Palomo  mío,  me  temo  un  de» 
a  «guisado  con  ©1  genio  de  mi  padre!) 
león.  — Vamos,  vamos,  que  aquí  hace  un  calor  insoportable, 

¡Yo  me  derrito!  (  Váme  los  tres  por  la  derecha) 
candido.  —(Sale  del  hotel)  Bueno;  lavado  y  desayunado.  Aho¬ 
ra  a  escribir  a  Francisca.  ¡Pobrecilla!  Mistará  con  Sus 
padres  hecha  una  pastora.  Meno®  mal  que  nuestra 
separación  será  cosa  de  quince  días.  ¡Camarera! 
Camarera — (Sale  del  hotel)  ¿Qué  desea  el  señoi? 
candido.  — Déme  V.  un  rocano...  .  , 

CAMARERA — ¿GÓmC? 
candido.  — Becado  de  escribir. 
camarera— A!  instante.  ( Váse  al  hotel) 

candido.  — Ya  comienzan  a  ensanchar  same  los  pulmones  con 
oefce  ambiente  tan  yodado. 

(Edmvigis  f  Rosü a  salen  del  hotel) 

EDüViGis.  — Sí,  Ruante,  tomaremos.  ©n  esta  tenaza  el  desayuno. 
rosita.  — Aquí  hace  mucho  má®  agradable. 
candido.  — Ya  está  aquí  la  chica,  ¡gracias  a  Dios! 
camarera— Aquí  tiene,  señor,  el  tacado.  ¿Desea  algo  mát? 
canbihkí.  — N&d»,  gracias. 
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rosita.  — ¡Oiga!  Tráiganos  aquí  el  café.  , 

CAMARERA— ¿Solo?  v 

rosita*  — A  mí  con  leche. 

feDU vigíS.  —A  mí  con  leche  y  media. 
camarera— En  seguida,  señoritas.  (Váseal  hotel) 
cándido.  — «Mi  queridísima  mujer  cita  Fr&nm&ea».,. 
eduvigis.  — Oye,  ¿no  te  has  fijado  en, ese  caballero? 
rosita.  —No  le  oon?  zco.  Di  ba  haber  llegado  esta  mañana. 
eduvigis.  — ¿Será  aígúu  nu&vc.  v  sianeant  ? 
rosita.  — Oaílr,  no  a ¡e&  que  nos  cuga.  Vuelva  la  hoja. 
cándido.  —(Vuélvela  hoja  del  papel  que  escribe)  (Hombre, 
¿dos  señoras?  Si'  ¿as  viera  eá  conocido  de  esta  ma¬ 
ñana.) 

edüvigis.  — Es  distinguido  ei  joven,  ¿verdad,  Rosita? 
rosita..  .—Sí;  eso  veo.  '  x 

eduvigis.  — Y  es  joven  y  apuesto. 

cándido.  — «Apuesto  esposa  mía,  que  estarás  desconsolada  sin 

mí»... 

mozo.  —El  desayuno,  señoritas. 
eduvigis.  — Está  bien.  Vamos  a  desayunar. 
pepito.  — (Viene  de  la  derecha ,  segundo  término)  Buenos  s 
días,  amigas  queridas, 

eduvigis.  —Querido  Pepito...^, 
rosita  — ¿De  suelta  del  baño? 

pepito  — No;  hoy  todavía  no  me  he  acercado  a  la  playa.  Iré 

más  tarde,  cuando  ustedes  vayan... 
eduvigis.  — En  cuanto  haga  la  digestión  dei  desayuno,  cuente 
usted  que  me  zambullo' entre  Jas  olas. 

pepito.  — ¡Hola,  hola!  Bueno.  Y  va  de  noticias.  ¿Ignoran  nste- 
dee  les  nuevos  acinU  cimientos  que  se  svecinrn  en 
este  delicioso  retiro? 

rosita.  — ¿Acontecimientos  tn  el  Retiro? 

eduvigis  — ¿Qué  es  ello?  Sepamos 

pepito-  — Fue*  dentro  ce  u¿as  horas,  quizá  antes,  se  Cf  deará 
entre  nosotros  un  grande  hombre. 

ebuvigis.  — ¿Algún  Doüart?  ¡Díganos! 

pepito.  — El  miembro  de  una  lamilia  real  da  Sinaeri®,  del  rei¬ 

no  de  Polonia:  el  Principo  Ernesto  Alcachofakuff 
de  €haisaateberg! 

Edüvigis.  —Me  deja  usted  eetática. 
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rosita.  — ¡Y  a  mí  asombrada!  ¿El  Príncipe  de  Gruisantebsrg? 
¡Habrá  qme  ver! 

eduvigis. —¿Y  Alcaehof&kuff? 

pepito  — Como  suena. 

rosita.  — ¿No  será  usa  broma  de  usted? 

Cándido.  — ¿Cómo  se  pronunciará  «Escacharro  pgüe?* 

'  pepito.  —¡Como  suena! 
candido, —¡Gracias! 

pepito.  — Ahora  mismo  he  visto  al  Secretan®  del  Príncipe 
qüe  llega  con  el  equipaje.  Pero... 

eduvigis.  —  ¿Qué?  x 

rosita,  — ¿Ek? 

fepito.  — Hay  que  guardar  mucha  reí erva.  El  Prínoipe  está 

amenazado  de  muerte. 
cándido.  —¡HatchistL. 
rosita.  — j 

Y  |  ¡¡Jesús!!  .  "  :  > 

EDUVIGIS.  — ( 

CÁNDIDO.  — ¡Gr8CÍai!  (Pero  qué  gente  más  atenta) 
pepito.  —He  j? abido  per  el  jefe  ¡mperier  de  policía  que  no 
tardará  en  llegar,  con  objeto  de  no  quitarle  ojo  al 
Prineípe,  ©1  ya  célebre  y  dicgénico  detective  inglés 

Mitler  Plum. 

eduvigis.  — Entonces...  -  .  .  ,  ..  .  , 

pepito.  — Hay  que  andar  con  pies  de  plomo,  porque  ti  se 

presentara  aquí  ©1  anarquista  y  ¡zás!... 
eduvigis.  — ¡Por  el  Hacedor!  ¡Cállese,  por  Dios,  Pepito! 
rosita.  —¡Sí  que  m  una  noticia. 
eduvigis.  — Qu©  no®  ha  caído  como  una  bomba. 

CÁndxiío.  — (Hombre,  si  viniera  el  amigo  de  esta  mañana  le  in¬ 
vitaría  a  un  vermemht.) 

rosita.  — Es,  yo  me  voy  a  mi  cuarto.  (Váse  al  hotel.) 

pepito.  — ¡Adiés,  Rosita!  Y  no  tenga  usted  miedo.  Ya  sabe 
que  soy  aficionado  a  lo  nickartereBCo  y  yo  sería 
un  gran  elemento  de  ayuda  al  gran  Plum.  (Váse 

por  el  hotel.) 

Eduvigis.  —  AdiSs,  Pepito.  JYaya  Un  veraneo  que  se  nos  pre¬ 
senta!  ¡Un  Príncipe!  ¡Un  anarquista...  ¡Diosí  ¿Será 
este  algún...? 

cándido.  — (Anda,  ¿pues  no  se  me  tima  de  un  raed®  descarado?) 

eduvigis.  — (Ay,  que  me  mira.) 
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— (Gon  razón  deoía  Peregil,  qna  hay  aquí  onda  cosa...) 
-(Y  Fg  el  caso  que  se  suelen  presentar  m vlj  bien 
vestidlos.) 

— (No  es  mala  mujer...  ¡Lástima  que  esté  ttn  metida 

en  carnes!) 

— (¡Cómo  mira!  Yo  me  marcho.)  (Váse  al  hotel .) 
—(Esa  señora  ma  está  diciendo  con  el  ojo  que  la  siga. 
Pues  la  sigo.  ¡Esto  si  que  es  llegar  y  besar  el  s  .li¬ 
to!.)' (Váse  al  Hotel.) 

— ( Sale  segundo  término  izquierda.) 

«Eres  María  Berruga,  una  delicia; 
eres*  mi  sol  y  dicha  soberana. 

He  de  admirar  tu  cuerpo  esta  mañana 
.  sobre  las  verdes  aguas  de  la  mar...» 

¡Hombre!  Estas  aguas  no  me  su  nfan  bien.  Pondré 
ülas."¡01e!  Así  estará  mejor  y  como  suele  decirse: 
me  quedo  entre  dos  agua».  En  ña, /y o  se  las  mando 
así.  (Mutis  por  la  derecha.) 

—(Sale  del  Hotel.)  Vamos  al  baño  y  al  mismo  tiempo 
inspeccionaremos.  ( Váse  por  la  derecha.) 

—  (Sale  del  Hptel.)  ¡Caramba  y  qué  coqueta  es  esa 
mujer!  Me  hace  señas  para  que  la  siga,  y  luego  me 
da  con  la  puerta  en  las  narices.  Adelante.  Veré  «i  en' 
cuentro  algún  sitio  que  sea  de  mi  agrade»  ¡Hombre, 
el  amigo  Peregil  conversando  con  una  bañista!  Me 
acercaré  a  ellos.  (Váse  por  la  derecha.) 

—(Por  la  derecha, primer  términ o .)  ¡  Mos  o !  ¡Eb ,  me  so  i 
¿Pero  es  que  aquí  no  hay  mosos?  ¡Esto  no  suesdf» 
en  Barseiona!  An  Barselona  se  dan  do»  palmada»  y 
se  presentan  »inco  ¡tientos  mosoi.  ¡Qué  barbaritat! 
¡Mosooo! 

—( Saliendo  del  Hotel )  ¿Qué  desea  el  señor? 

—Una  habita»i<5  para  el  eqmpache  y  para  mí  ¿Cora- 

piende,  noy? 

—Pues  no  va  a  »ei  pesible. 

—¿Per  qué? 

—Porque  no  hay  habitaciones  disponibles  en  esta 

•  momento. 

—¡Válgame  Cambó!  Pues  yo  tengo  necesita!;  de  que¬ 
darme  an  este  Hotel,  sea  como  sea,  ¿labrf  Dormir  ó 
•n  el  pasillo,  no  pane  pena,  ¿sabe?  (¿Mas  estaré 
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equivocado?)  Aseolfce,  meso,  /aqueste  Hotel,  no  es 

el  más  aristoeratit  d©  la  costa? 

—¡Si;  señor! 

—¡Pues,  a  toda  costa,  no  tiú  mes  remei  que  quedarme 

aquí! 

—Bien.  Tanga  la  bondad  de  pasar  y  veremos  de  arre¬ 
glarlo.  Berna  Y.  el  maletín. 

— No,  grafios;  yo  lo  llevaré. 

v~¿Para  qué  molestarse  el  señor?  .  ,  ' 

—Me  paréis  que  voy  a  molestarme  eom©  desista.  E*- 
I»  prenda  ti  en «  que  ir  cnnmigo,  ¿sabe?  ¡Vamos,  fi¬ 
ques®  dins!  (Ambos  al  Hotel.) 

— fP#r  la  derecha ,  segundo  término.)  «Queridísima 
Bllfide:  Es  V.  una  indina.  ¿Gomo?  Ah,  ií,  ondina; 
be  leído  mal.  Es  V.  una  ondina  que  ha  lleva¬ 
do  mi  oerazón  al  suplicio.  Me  regocijo  en  pensar 
qu©  mis  palabras  le  produzcan  ©moción;  que  sus¬ 
pirando,  su  pecho  se  conmueve.  ¡Ay,  sí,  V.  a 

pecho  mi  epístola,  qme  más  tarde,  tete  a  tete ,  le  daré 
a  plicaciones  acabadas  de  mi  pasión  hacia  V.!  No 
he  olvidado  1»  octava.  Ahí  va  y  V.  perdone. 

«Ere»  María  Berruga,  una  delicia; 
mi  sol  y  dicha  soberana. 

He  áe  admirar  tu  cuerpo  esta  mañana 
Hebra  las  verdes  aguas  de  la  mar.» 

Gomo  ve,  no  me  ha  salido  la  octava  ofrecida,  me  he 
quedado  m.  una  cuarta,  porque  la  poesía  me  hace 
sudar  ©1  quilo.  Hasta  luego,  sultana  mía.  Ba  quiere 
mucho,  &u  esclavo.»  Descuida  que  esta  siesta  cuan¬ 
do  apriete  el  calor,  tu  amor  te  escribirá  dulces  pa¬ 
labras.  _  .  .  • 

—(Sale  del  hotel)  ¡Hola,  querida!  ¿Vamos  a  la  playa? 

—Vengo  do  ella.  Vty  por  los  ilustrados. 

—¿Solamente  por  lo#  ilustrados?  <  , 

— ¡Claro! 

_ _ on^á  claro!  Esta  mañana  te  he  visto  cruzar  unas 

palabras  con  os©  chico  que  veranea  aquí.  Te  vi  des- 

d»  mi  ventana.  '  . . 

—¿Y  dices  que  yo  cruzaba? 

— Mo;  que  estaba*  paradita  y  muy  interesad!*». 

— Fáeij  sí;  ¿s  qué  negarle? 
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— ¡Ahí...  '  . 

— Cambiábamos  nuestro*.  nombre». 

— ¡Abl  ¿Sabe®  cómo  m  llama? 

—Sí,  y  escucha.  Es  el  símbolo  de  la  poesía,  el  com¬ 
plemento  da  la  candidez;  como  yo  soñaba.  Se  llama 
Cándido  Palomo  de  Corre!. 

Qaó  nombra  más  tierno. 

— Créeme:  desde  que  lo  he  conocido,  hablado  y  ama 
do,  deseo  ser,  de  ese  Palomo,  su  Berruga. 

—Pero,  ¿y  tos  padre»?  ~ 

—  Lo  igntran  toar. 

— Ya  me  lo  figuro.  Además,  tu  padre  ya  verá»  cómo 
le  ha  de  poner  peros  a  ese  pollo  d  Corral. 

— Excuso  decirte.  Mi  padre  se  ha  empeñado  en  casar¬ 
me  con  el  hijo  de  un  rico  hacendado  de  Monfa- 
pintado. 

— ¿Mo  ntepintado? 

— Sí.  En  la  finca  de  Montepintado  existe  una  higuera 
que  es  antiquísima;  por  eso  la  hacienda  es  conocida 
por  la  de  la  higuera. 

— Pero  el  hijo  de  ese  hacendado,  ¿te  quiere? 

— Dietn  que  me  adora.  Pero  sí  yo  me  casara  con  él, 
sería  un  fastidio. 

—¿Por  qué? 

— Porque  tendría  que  pasarme  la  vida  en  la  higuera» 

—¿Y  si  tu  padre  empeña  en  eie  monte  su  deseo? 

— Ya  ves  qué  contrariedad  sa  me  avecina. 

—Y  no  cabe  duda  que  tu  padre  D.  León,  como  es  tan 
fiera... 

—¡Ya  lo  sé! 

—En  el  momento  que  sepa  que  Palomo  revolotea  por 
tus  alrededores... 

— Ay...  ¡lo  despluma!  ¡Bonito  es  mi  padre!  Pero  yo  no 
he  de  ceder.  Yo,  me  caso  con  Palomo  aunque  me 
hagan  pepitoria.  ¡Ay,  Cándido,  Cándido  mío! 

— (¡Jesús,  y  qué  niña  más  tonta!)  Bien,  pues  hasta 
luego. 

— Adiós,  Rosita;  nos  veremos  en  el  paseo  y  te  presen¬ 
taré  a  mi  ©ándido. 

— IVn^ré  nmc  o  gusto.  Adié».  (Táse  por  Id  derecha 
segundo  término). 
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candido  . — (Sale  por  la  derecha » primer  término .)  (Nada,  ¡que 
uo  veo  a  Perejil  por  ninguna  parte!  Y  eso  qu»  es 
hambre  Perejil  que  aiempre  ©*tá  donde  guisan... 
¡La  chica  que  hablaba  con  ai  conocido!) 

María  — (Si  mi  padre  se  durmiera  b*sjo  Ja  fombrills,  podría 

escribir  a  mi  Cándido.  Voy  a  intentado.)  (Vfíse  al 
hotel  cruzándose  con  la  dé  Gutiérrez  que  sale  del 
.  mismo.) 

edüyigis.  —¡Adió»,  Mariquita! 
maria.  — ¡  Adiós,  jadió»!  (Mutis.) 

EDUVIGIS.  — (Caramba,  mi  desconocido  perseguidor  y  enigmáti¬ 
co  de  esto' mafian&.) 

CÁNjhdo.  — (¡Atiza!  La  jamona  de  antes;  lis  de  los  guiños.  Pues 
no  te  hago  caso.)  (Mutis  por  la  izquierda ,  segundo 
término.) 

KDUVIGIS.  --Menos  mal  que  ahora...  (Mutis  por  la  derecha  se¬ 
gundo  término.)  :■  ' 

pepito.  —  Pepito,  Mister  Plum  y  Kake  por  la  derecha ,  pri¬ 

mer  término.)  No  hay  cuidado  Mister  Plum;  en 
esta  tranquila  playa  no  puede  ocurrir  nada  de  ex¬ 
traño.  Pero  si  sucediere  algo,  aquí  me  tiene  usted 
para  todo  género  de  investigaciones, 
p lleve  —Bien,  joven,  muchas  gracia*.  Mi  misión  r  qaie 

re  soledad  y  tranquilidad.  Yo  no  pierdo  la.»  es¬ 
peranzas,  de  ganar  l&s  batalla».  Yo  tengo  que  ha¬ 
cerlo  todo  con  la  soledad  y  acariciado  por  la  espe¬ 
ranza. 

kake.  — Entonces  lo  m«jor  será  dejarle  a  V.  con  la  soledad. 

PLUM.  —Hombre,  ¿«oío?  Verá  Vil  necesito  ei  auxilio  de  al¬ 
guien  a  distancia.  Detesto  las  cooperaciones  de 
guardas.  Cuando  estoy  en  ©1  campo,  sobran  lo» 
¡guardas.  Y  con  objeto  de  comenzar  mis  trabajos* 
jpuede,  si  gusta,  marchar  a  esperar  al  Príncipe,  que 
•  no  deba  tardar. 

kake.  —De  acuerdo,  .  , 

plum.  — !Ah!  Y  no  digan  a  nadie  que  soy  yo:  porque  yo,  no 
soy  yo;  soy  . otro.  (Mutis  Kake  por  la  derecha  " pri 
mer  término). 

pepito.  — Comprendido.  (Yo  digo  a  todo  el  mundo  que  coo¬ 

pero  cen  este  hombre  tan  cé  ebre). 
plum.  —Primero  conviene  ent&rarse  de  las  personas  que 
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se  hcnpe  an  «  n  el  Hotel.  Hay  que  desconfiar.  T 
usted,  ¿cómo  re  apellida? 
pepito.  — Me  llamo  Pepe  Jopo. 

plum  — Pues...  Jopo,  amigo  Pepe;  haga  el  favor  de  llamar  a 

un»  camarera. 

pepito.  — En  seguida.  (Mutis  per  el  hotel). 

PLUM  — Oomr  azaramos  por  aquí. 

camarera — (Sale  del  hotel).  ¿Ha  llamad#  el  señorito? 

PLUM.  — ¿Ignorarán  quién  soy? 

camarera — ¡Cá,  no  señor! 
plum.  — ¿Cómo? 

camarera — Me  lo  ha  dicho  el  señor  Jopo  cuando  me  ha  llamado. 
PLUM  — Ah,  ¿sí?  (A  ese  Jopo  le  voy  a  poner  los  pelo*  de 
punta).  Dígame,  ¿cuántos  viajeros  han  lli-gado  esta 
manan»? 

* _  "  *  K  ^ 

Camarera — Dos,  señor  Plum. 
plum.  —¡Sus  señas! 

Camarera — Uno  de  ellos  llámase  D.  Oándilo  Palomo;  viene  de 
Madrid  y  parece  una  buena  persona. 
plum.  — Bien.  ¡El  otro! 

Camarera— Es  el  señor  ©aimau  Tarrasa;  usa  bigote*  grandes; 
su  mirada  es  torva... 

plum.  —¿Es  torva  su  mirada?  ¡Adelante! 

Camarera — Lo  que  sí  extrañé  en  el  señor  ©almau  es  que 
siempre  lleva  cor/ figo  un  maletín,  que  no  abandona 
nunca,  y  cuando  lo  coje,  dice:  «toda  precaución  fs 

poca». 

plum.  — ¡Diantre!  ¿Y  en  dónde  está  ese  hombre? 

cam  apera — Lavándose. 

plum  —Basta.  Márchese  y  gracias. 

camarera— ¡Ya  lo  sabe!  Cuando  vea  a  un  hombre  con  un  male¬ 
tín..,  (Váse  por  el  hotel). 

PLUM.  — ¡Ni  msdia  palabra  más!  ¿Pausa).  ¿A  ver?  Me  parece 

que  la  amenaza  al  Principo  Alcachofakuff,  de  dui- 
santebfcrg  no  es  una  lenteja.  Veamos.  Decía  el  gran 
Nic  Karter,  mi  querido  compañero,  que  entro  los 
anarquistas  es  costumbre  usar  los  bigotes  largos  o 
luengas  barbas,  porque  es  indicio  de  ser  hombre 
de  pelo  en  pecho  o  con  toda  la  barba.  ¡Qué  dato  est*! 
¡Dato  y  muy  importante!  Y  si  no  abandona  nunca  . 
el  maletín  y  dice  a  menudo  «toda  precaución  es 
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poca»,  bien  pu  liera  ««r  que  en  él  guardara  algún 
eapicaivo.  ¡Es  posible!  Deducir,  mo*  policíacamen¬ 
te^  el  dsi  maletín  no  ha  llegado  aquí  en  el  exprés, 
y  sí  más  tarde,  en  si  correo,  para  mezclarse  entre 
los  viajaros  de  otra®  clases.  ¡Plum,  no  cabe  duda! 
Esa  anarquista  es  de  los  d  primera!  Sigamos  a  ese 
%  hvtnbr*5.  (Mutis  al  hotel). 

príncipe  — (Príncipe  y  Kake  salen  por  la  derecha ,  primer 
término).  Este  e*  el  Hotel,  ¿verdad? 
kake.  _  — Sí,  Alteza. 

príncipe.  — Suprime  honores  y  tíime  cuáles  son  mis  habitaeio- 
n  s.  Ah;  pregunta  si  hay  fruta.  Ya  «abes  que  es 
mi  dí  bilid&d.  La®  pera*  de  agua  sobre  todo.  La  bo¬ 
ca  se  me  hace  una  balsa  sólo  en  recordar! at! 
kake.  — Si  les  hubiere,  ¿se  las  traen  aquí? 

príncipe.  -—No;  las  peras  al  cuarto., 
kake.  — Bien,  señor;  pu©§>  cuando  gustéis... 

príncipe  — Ve  tu  pr  maro;  qu*m  admirar  un  poco  este  pano¬ 
rama,  que  oboervo  es  muy  delicioso. 
kake.  — ¿No  desea  conocer  sus  habitaciones?  * 
príncipe.  — Sí,  desde  luego;  pero  luego. 
kake.  — El  caso  es,  señor,  que... 
príncipe.  —¿Qué? 

kake  — No  sé  si  debo  abandonaros!... 

príncipe.  —  ¿Y  por  qué? 

kake.  — Señor  todo  salo  hemos  callado.  Hoy  debo  decirle 
'  que... 

príncipe.  — ¿Q  a*  eres  acabar  de  una  vez? 

kake.  — Fue®  que  antei  da  salir  de  Sinacria,  el  detective 
Miiter  Plum  descubrió  un  complot  que  amenazaba 
de  muerte  vuestra  vida  rea!.  Es  deeir,  qu©  vuestra 
real  vida  está  an  peligro. 

príncipe.  — ¡Reper»!  Eso  qus  me  dic?r...!  ¡Es  que  mi  cabeza...! 
kake.  — Es  un  polvorín,  Alteza. 

príncipe.  —Pues  a  este  Príncipe  no  le  da  la  gana,  no  le  da  la 
re¿l  gana  de  morir  de  un  bombazo.  Recoge  otra 
vez  nuestro  *  bártulos  y  huyamos  de  aquí,  Kake. 
kake  — No  t?mái«; estamos  entro  baenai  gentes  y  no®  qcom- 

páña  también  el  gran  Plum. 

príncipe  — Pero  e*  preciso  callar;  que  nadie  aieps;  que  todo  el 
mundo  ignore.  ¡Que  vanga  ese  Plum  en  seguida! 
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KAKE. 
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PLUM. 

PRÍNCIPE. 
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PRÍNCIPE. 

PLUM- 

PRÍNCIPE. 
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PRINCIPE. 

PLUM. 

PRINCIPE. 


KAKE 

PRÍNCIPE 


KAKE. 

PLUM 


-Ya  eitá  aquí. 

-(Sale  por  el  hotel).  Altea»,  lo  he  oído  todo;  y  ese 
miedo  que  posáis.,. 

-¿Miedo  yo?  A  mi  do  me  conoce®  tú.  (Es  preciso  no 
demostrar  pánico.)  Yo  no  tengo  uredo  a  nada.  €Jía« 
ro  que  mi  vida  es  preciosa.  Pero  mira,  descúbreme 
al  criminal  y  verá»  cómo  corro... 

-¿Señor? 

-Tras  éi,  a  desafiarle.  Por  algo  soy  de  sangre  azul, 

-Ah,  ¿luego  deseáis  conocer...? 

-A  mí  adversario. 

-Pues  ya  le  tengo. 

-¿Es  posible? 

-E*3  anarquista  feroz,  fiera  como  ninguna... 

— AcsbaU! 

-¡Está  aquí!  ;0*  acecha! 

-Pero,  ¿qué  dice»? 

-No  hay  cuidado;  a  ese  hombre  que  os  acecha,  le 
acecho  yo  desde  hace  unos  instantes. 

—¿Y  piensa  estar  aquí  mucho  tiempo? 

—El  suficiente  para  convertiros  en  harina  lacteada, 
si  encuentra  ocasión. 

— [Caramba!  Pue  si  tu  crees Nen  eso  de  la  harina 

•  teada ,  más  vale  que  me  vaya  a  Alhama . 

—Es  infantil  el  que  penséis  en  eso.  Id  tranquiló  al 
Hotel,  Alteza,  que  yo  vedaré  por  vos  hasta  tanto 
pueda  hacer  que  se  arrodille  a  vuestras  pies  ese 
émulo  de  Rabt  chol. 

—Gracias,  Plum;  pundonoroso  Plora.  Apuntaré  tu 
obra  con  letras  a  la  vista,  de  oro,  en  mi  archivo 

—¡Oh,  gracia»,  Alteza,  gracia»! 

—  Si,  como  dice»,  llega*  a  salvarme  3a  vida,  po?  es-? 
servicio  te  daré  un  real...  nombramiento  en  mi  $£ 
eretaría  particular 

—(Demonio,  mi  destino  lo  veo  en  la  papelera.) 

—  Ya  estoy  tranquilo;  no»  endulzaremos  Ja  vida.  Oye 
Kake,  dama  unos  Quices  de  esa  cajita;  una  yoiv  ;, 
nara  mi  y  otra  para  el  señor 

—Tomad. 

—(Ha  dado  en  la  yema  el  Príncipe,  pues  es  lo  qne 

más  me  gusta.) 
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príncipe. — La»  yemas,  sen  mi  debilidad  y  para  ia  debilidad. 

-  Prueba  uua  de  ella*.  , 

PiUMr  — ¡Oh,  no,  gracia»! 

príncipe. — ¡Vamos,  pruébalas!  , 

pli/m.  —¡Oh,  señor! 

príncipe.  — Vamos,  témala.  ¡Oata,  Plum!  »  ^ 

plum.  —Si  o  i  empeñáis. 

príncipe.  — Son  exquisitas. 

plüm,  —Son  muy  rica».  ■  < 

prínc  pe.  — Hasta  luego.  Nos  veremos  a  menudo.  Comerás  con¬ 
migo.  No  quiero  que  te  separes  de  mí. 

plüm.  —¡Oh,  su  Alteza  me  honrÁ! 
príncipe.  — Y  tú  m©  guardas... 
plüm.  — -¡Señor!... 

príncipe.  — Muchas  consideraciones  que  no  me  convienen  para 
no  descubrir  mi  personalidad.  Es  preeiso  que  seas 
más  familiar  conmigo.  Conque,  Plum ,  Kake,  hasta 
1a  vista.  Estoy  muy  contento.  (Vase  al  Hotel  segui- 
I  do  de  Kake.)  ,  , 

plum.  —Plum,  teotr» o  consigas  ganarte  ia  confianza  de  este 
Alcaohoffikuff,  a  Nic-Karter  le  estoy  viendo  vender 
chuletas  de  hm  rta  toda  la  vida.  (Mutis  por  el  hotel  J 
MARÍA.  —(Sale  del  Hotel )  Ya  ettá.  Llamaré  Aquí  viere  una 
camarera.  Oiga,  tome  esta  carta  y  euí  réglesela  a 
don  Cándido  Palomo;  pero  cuidado.  (Váse  por  la 
derechat  segundo  término.) 

Camarera — (Ya  comierz&n  las  aventuras.) 
cándido.  — (Sale  del  Hotel)  ¿Habrá  llegado  el  correo?  Dígame 
urtev,  ¿hay  afgo  psra  don  Cándido  Palomo? 
Camarera — Sí,  señor,  del  interior.  Ahora  mismo  acaban  de  en¬ 
tregarme  esta  carta  para  usted. 

Cándido.  —¿4  ver? 

camarera — Tome  uítsd.  (Mutis  al  hotel.) 
gandido.  — ¿Una  sarta  para  mí?(L^e)  «Amor  mío:  Me  has  em¬ 
belesado  de  fcal  manera,  que  cual  alondra  hipnotiza- 
da  por  los  reflejos  brillantes  de  los  espejuelos,  a  ti 
voy  como  el  río  va  al  mar;  únicamente  seré  tuya. 
Temo  a  mi  padre.  No  puedo  ser  más  larga;  ya  lo  se¬ 
ré  otro  día,  y  te  escribiré  largo  y  tendido.  Mi  pa¬ 
dre  fiera;  mi  madre  víetima.  Te  adoro.  Nos  veremos 
unos  instantes.  Ay,  ven  y  v  n  cois  sigilo.  Adiós. 
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Tq  M.  B.»  ¡Qué  impulsiva!  Nada;  es ta  debe  ser  Ja 
ae  lo»  guiños.  ¡Qué  demonio,  no  es  gran  cosa!  Pero 
para  pasar  el  rato,  está  bim.  Sen  las  once;  tomare¬ 
mos  el  permouth. 

filomena  — (Salen por  la  derecha  Filomena ,  Gutiérrez,  María 
y  don  León.)  ¡Qaó  oleaje  más  perezoso!  ¡La  mar, 
cuánto  me  guat*!  ¿Y  a  uted? 

EDUYIGIS.  —¡La  mar!  • 

Candido.  — (¡Anda,  mi  torpedeada!) 

EDO  vi  gis.  —{Nada;  ese  hombre  la  ha  tomado  conmigo.) 
león.  — ¿No  habrá  periódicos  todavía? 

María.  — -'No,  papá.  (¿En  donde  e&tá  mi  Cándido?  ¿Le  habrán 

entregado  mi  carta?) 

león  —¡Oh,  como  ine  aburro!  No  hago  más  que  dormir. 

Estoy  hecho  un  lirón.  ¡Valiente  ver  añilo! 
filomena— Siembre  t®  estás  quejando.  ¡Ay,  qué  hombr* ! 

^  LEON.  —Vaya,  déjame  en  pea. 
ramón.  — (Sale  por  la  derecha  2.°  término)  (EÜs.)  ( Viendo 
a  María.) 

María.  — (¡El!)  ( Mirando  a  Ramón). 
candido  — (Hambre,  mi  amigo.)  ¡Eh,  PoregiH  Venga  acá. 
ramón.  —¡Hola  amigo  míe!  (Se  sienta  en  la  mesa  de  Cán~ 
dido.) 

cándido  — Siéntele  a  tornar  una  cerveza,  hombre. 

Ramón.  —¿Qué,  lo  pasa  usted  bien? 

CÁNDIDO.  —¡Encantado!  ¡Ya  tengo  una  aventura! 
ramón.  — ¿No  te  lo  decía  a  usted? 

CÁNDIDO.  — Y  usted,  ¿cómo  anda  con  la  suya? 

RAMÓN.  ¡ — ¡Supei!  ¿Y  quién  es  roe  martirio? 

CÁNDIDO.  — Aquella. 

ramón  — (Valor  se  necesita).  Sí,  ia  que  habla  ccn  la  mía. 
pepito.  —(Sale  del  Hotel  y  va  al  grupo  de  don  León.)  ¿Qué 
cómo  andamos? 

león.  — Muy  mal.  ¡Estos  juanetes!  ¡Uf,  qué  calor! 

EDUVIGIS.  — Diga,  Pepito,  ¿ha  llegado  ya  el  Príncipe? 
filomena — Hombre,  sí,  díganos  usted  algo. 
pepito.  •  — Ya  está  entre  nosotros.  No  tardará  en  salir. 
maria.  — (Cómo  me  arroba  con  su  mirada). 

PLUM.  -  (Sale  del  Hotel.)  (Todavía  no  he  dado  con  ó¡)  ¡Jopo, 

Jope !  . 

— -P  jrdjnsn  ustedes.  Este  señor  es  el  detective 


pepito. 
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PLUM,  f 

■  pepito.  — 

PLÜM.  — 

PEPITO - 
PLUM. 

PEPITO-  - 
'PLUM.  ■  “ 

PEPITO.  ~ 
PLUM.  ““ 

PEPITO. 

EDÚVÍOTS.  ~ 
TODOS 
PEPITO»  - 
CAMBIO®.  - 
_  AMON.  - 
^ARÍÁ.  - 

Filomena 

PJUPITO. 

eduvigis.  - 

PEPITO.  - 
CÁNDIDO.  - 
EDÜVIGIS.  - 
LEON. 
TODOS. 
PEPITO.  - 

>  PLUM. 
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LEON 
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RAMON. 

CANDIDO. 

\DAI»MAU. 


al  célebre  hombre.  Ya  yen  ustedes  cómo  me  llama. 
¿No  ha  vistp  usted  a  un  hombre  con  un  maletín? 

No,  señor.  • 

■Es  predi©  vigilarle. 

Vigilaré.  ■ 

-Ese  hombre  es  @1  anarquista  en  cuestión. 

^¿4h,  sí?  ;  '  ""  ,  ...  :• 

B£;  pero  no  hay  que  demostrarlo. 

Bien,  bien. 

Y  ahora  leps-rómonos.  (Siéntase  en  otra  mesita.) 

( Vuelve  al  grupo  de  don  León.)  ¡Ah,  es  colosal!  {Ya 
ha  descubierto  al  criminal!  ¡Piramidal! ! Fenomenal! 
¿P&ro  hay  criminal? 

'¡¡Criminal!! 

¥  está  «sn  el  Hotel 

-Este  carta  que  he  recibido.  ,  ;  '* 

-¿Hombre,  a  ver?  ¡Muy  bien! 

-(Ya  tiene  mi  carta.) 

•~¿0©n  un  maletín? 

-En  donde  suponemos  que  lleva  la  bomba. 

-¿Y  a  nosotros,  no  nos  ocurrirá  nada? 

-¡E«tando  &quí  mistar  Plum  y  yo,  nada! 

-¡Cómo 'se  me  tima! 

-Nada,  me  hombre  no  cesa  de  hacerme  seña». 
-Hombre,  preséntenos  usted  a  ese  Plum. 

-Eso,  »£,  que  no»  lo  presente. 

-No  sé  si  querrá;  paro  voy  a  intentarlo.  ¿Quisiera 
usted  hactr  el  favor  de  venir  con  nosotros? 

-Con  mucho  gueto.  (Este  estúpido  ma  eitá  descu¬ 
briendo.)  (Va  con  Pepito  al  grupo  de  las  señoras 

y  de  don  León). 

-Tengo.  d  gusto  de  presentar  a  ustedes  al  nunca 
bien  ponderado  genio  de  la  policía  particular,  el 
gran  Mister  Plum.  ■  % 

-¿Y  es  un  hecho  todos  lo»  temores  que  se  sienten? 
-¡Ah,  bien  seguro!  Pero  no  hay  que  tener  miedo. 
Esos  vahen  tes  cuando  se  ven  delante  de  mi,  se  ate¬ 
morizan. 

-Podemos  corrernos  a  l&  mesa  df  al  lado. 

-Como  usted  quiera.  (Asi  lo  hacen.) 

-(Sale  del  hotel  con  su  maletín.  Se  sienta  al  lado 
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de  una  mesa  Receloso  mirará  a  todas  partes  Ma 
ría  y  Ramón  se  arrullan.  D  León  se  habrá  dor 
mido.)  ;T  rr,  cftiisió  e*  p  jo*!  f Refiérese  al  male 
Un)  ¡No  me  fio  de  nadie! 

-¡Sí,  te  ador^,  Cándido  míe ! 

-¿Da  vera»?  (¿Por  qué  ma  llamará  cándido?) 

-Seamos  prudentes;  mi  pa  ira  puade  despertar. 

-¿Y  dice»  que  tien®  mal  geoic? 

-Da  dos  mil  diablo».  No  me  hsble»  de  eso  ahora. 
-Dígame  (a  Pepito)  ¿y  cuándo  vamos  a  conocer  a 
ese  Príncipe? 

-(¿Eh?  ¿Un  Principa  aquí?  ¡Msior!  Esto  aumentará 
mi  negosio.)  ¡Mono!  ¡Camarera! 

-(¡El  anarquía!)  ¿Qué.,.  desea...  usted? 

-Oiga,  míri,  ¿es  cjurto  que  hay  un  Príncip®  entre 
nosotros? 

•(¿Qaé  ls  digo  yo  a  este  fiara?)  No;  ni,  no..,  ¡Voy,  se- 
ñ^r,  ve  y!  (Váse  por  el  hotel).  ■  , 

¡EUbrá  estüpid  !  0  .  m  i>  até  ¿a  tarea.  Voy  a  diri¬ 
girme  a  estrs  señores. 

¡Sí,  os  <esa!  P#ro  disimulemos;  para  nosotros  no  hay 
peligro.  Este  hombre  sólo  busca  al  Príncipe.  (Go¬ 
mo  esta  tío  abra  el  maletín,  me  río  yo  del  terremo¬ 
to  de  la  Martinica.) 

Señores...  (Al  abrir  el  maletín  todos  salen  corrien¬ 
do  de  escena ,  por  la  derecha,  menos  Pepito  que 
habrá  quedado  éscondido.)  ¡Pero  qué  gente  más 
imbósil!  ¿Qué  le  s  pasará?  Pu*«  yo  les  sigo.  ( Váse 
tras  ellos). 

( Sale  de  su  escondite.)  ¡Demonio!  Esto  se  pune 
ño.  Y  ©1  cf»no  <-*  qu  Pium  eatá  corriendo  todavía... 
Ese  hombre  ha  vJtto  fracasado  su  intento,  pero 
volverá.  Pepe,  provee  al  Príncipe,  ¡Ah!  Aquí 
viene. 

(Sale  por  el  hotel  acompañado  de  Kake.)  ¿En 
donde  estará  Plum? 

¡Señor! 

¿Quién?  (Ln  nodúa  da  mi  sentencia  ras  tiene  con¬ 
vertido  en  San  Vito.)  Qaé  quiere  usted  hombre? 

No  tema  ust«d  da  raí;  soy  su  amigo,  o  como  si  dijé¬ 
ramos,  su  póliza  de  a?guru. 
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PRÍNCIPE.  —No  ie  conozco  b<eu.  ' 

pepito.  — Ssñor,  no  haca  mucho*  instantes  as  ha  intentado 
comedir  un  atentado. 
príncipe,  —¿A  mí? 

pepito.  — A  tocio».  Qn?zá,  crayendo  el  terrible  Omni  que  us¬ 

ted  estaba  aquí. 

_  \  .  ■ 

príncipe.  — ¿Pero  no  lo  labe,  eh? 

pépito  —Todavía  nc;  pero  le  a  consejo  a  su  real  alteza  que 
m  guarde.  ¡Guárdese! 

kake  —  ¡Pass  sí  qus@  la  cosa  está  que  arde! 

príncipe.  — Bueno;  pero  rígame... 
pepito  — ¡Guárdese!  (Mutis  por  el  hotel.) 

príncipe.  —¿Oye»,  has  oído? 
kake  —Sí,  guárdese. 

príncipe  — Pero,  ¿dónde  estará  P>um?  Mira  vamos  a  buscarle. 

Un  Príncipe  no  deb®¡ocultar  nada  a  su  secretorio,  y 
créeme,  fi®l  amigo,  estoy  en  est®  moment  >  más  ner¬ 
vioso  que  u«a&  motocic-eta. 
kake  — Y  yn.  (Mutis  ambos  derecha.) 

ramón.  — (Sale  por  la  derecha ,  rápidamente)  Seguramente 

me  ha  visto  su  padre,  y  con  lo  fiera  que  es  don  Leó  ! 

.  (Mutis  hotel  ) 

león.  — (Salen  don  León,  María ,  Rosita  y  Filomena  por 
la  derecha ,  2.°  término)  ¡Deicero  igual!  ¡Besar  e  an¬ 
te  mil  barbas! 

María.  — Yo  te  juro...  creí...  pensé...  que... 

león  —¡Basar  a  mi  hija,  a  una  B  rruga  de  mi  familia!  ¡Y  él! 

¿Qu  ón  es  él?  Ha  escapado  sin  veri©  yo  la  cara.  ¡Di- 
m©  quién  es  él  para  que  yo  pueda  saciar  mi  cólera; 

para  quedara  a  con  algo  suyo. 

ROSITA.  — (¡Qué  í&drón!) 

filomena — Vamos,  L®ón,  calma  tu*  ímpetu»;  detón  tu  fiereza. 
rosita,  — Si,  don  León,  ua  beso  no  es  más  que  una  demostra¬ 
ción  cariñosa... 

V 

LEON.  — ¡Oálúse  usted,  Rosita!  No  me  haga  consideraciones 
-  ahora.  Soy  de  hierro.  ¿Dime,  cómo  se  llama  ese 
hombre?  ¡Dírnslo! 

mabia.  -‘-¡Jamás!  Le  »m  q  le  idolatro.  ¡Soy  suya!  Lo  perte¬ 
nezco  desde  anoche. 

león.  — ¿Qnó  dice»?  ¿Que  ¿e^teneee*? 

filomena — Por  Dios  Mariquita,  aclara  esos  conceptos. 
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LfoN.  — Aparta,  hija  maldita,  hija  espúrea,  malhaya  seas. 

¡Vete...!  ¡Vete! 

filomena — ¡Hija,  hija  mía,  ven...  ven  conmigo! 
maria.  — (¡Ah!  Cándido,  por  qué  trances  tan  quininetcos  me 

hace  pasar  tn  amor.)  (Vánse  al  hotel.) 
león  — He  de  matarle, 

rosita.  — Vamos  don  León,  m cúcheme  uited  a  mí.  Lo  hecho 
por  María  no  ti?ne  más  explicación  que  un  mo • 
mentó  pasional,  de  desvarío.  Ella  ama  a  Cándido  y 
Cándido  ama  a  María.  Sa  casarán  y  asunto  con¬ 
cluido. 

L^oN  . — ¿Se  llama  Cándido? 

ROSITA.  — Sí,  Cándido  Palomo.  ' 

león.  — ¿Con  que  Palomo? 

pi.um  —(Sale  rápido  por  la  derecha.)  (Aun  me  dura  el  sus 
to.)  (Mutis  por  el  hotel ) 

( Don  León  hace  manifestaciones  de  nerviosa  ex 
citación  ) 

rosita  -  — Yo  dejo  a  este  hombre.  Está  como  loco.  (Mutis  al 
f  -  hotel.) 

L>  oN.  — ¿Qaién  será  es©  Palomo?  ¿Ese  ave?  ¡María!  ¡Hija 

mía,  me  Sa  han  b‘  «ado! 

prínc  pe.  — (Sale  por  la  derecha  el  Principe,  corriendo.) 

¡Pium!  ¡Pium! 
lkoN.  — ¡Repistol*! 

PRÍNCIPE.  — ¡Pium,  Pium!  Nada,  que  no  me  hace  caso.  (Mutis  al 
hotel.) 

león  — ¡Ah,  »i  viera  yo  a  ese  sinvergüenza  ds  Palomo!  ¡M* 

lo  ccmr! 

Cándido  — (Sale  por  la  derecha.)  Hubo  dispersión  general. 
LEON  — ^¿Quión  será  eso  Cándido  Palomo? 

CÁNDIDO.  — ¡Caray!  ¿Y  quién  me  nombra  »  mí? 

LEON.  —¿Usted  conoce  a  don  Cándido  Palomo? 

cándido.  — ¡Claro!  Como  que  soy  yo. 

león.  — ¡Ah,  pillo,  tunante;  defiéndate  usted!  [Comienza  a 

darle  golpes.  Cándido  escapa  por  el  hotel.)  A  <  »- 
te  Palomo  yo  lo  empepitorío! 
dalmaü.  (Sale  por  la  derecha  )  ¡Caballero!... 
león.  — ¡El  anarquista!  (Mutis  al  hotel.) 

— ;P».'r  qué  huv^n  !^i? 

TELON  RAPIDO 


DALMAÜ. 
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ACTO  SEGUNDO 


DECQRACION. — «Hall»  de  hotel.  Foro,  galería  de  cristales.  Laterales, 
] 2.°  y  3.°  términos,  ambos'lados.  Puertas  habitaciones,  números 
1 , 2,  3,  izquierda  y  4,  6,  6,  derecha  (las  del  actor).  Mesa  con  perió¬ 
dicos.  Sillas,  sillones  de  mimbre,  butacas,  etc.  Acción,  al  siguiente 
día  del  acto  anterior. 

Rosita  está  en  escena  leyendo.  Cándido  aparece 
en  la  puerta  del  cuarto  número  5,  con  un  pañuelo 
en  la  cara . 

CÁNDIDO.  — Señorita,  bueno»  días. 

rosita.  — Bueno*  los  tenga  usted. 

CANDIDO.  — (Si  no  *  atuviera  por  a  hí  mi  verdugo,  mi  mampo 
ireador,  eaidda;  pero...  ¿y  si  me  acecha?  No;  será 
mejor  llamar  al  criado.) 

rosita.  — (¡Demonio!  ¿Qaé  hus  á  &n  la  pin  rta  ese  hombre?  Pa 
rece  un  palom  no  atentada.) 

CÁNDIDO.  — (Y  le  peor  es  que  dentro  de  la  habitación  hace  un 
calor  que  derrite.) 

rosita.  — (Yo  voy  p  hablarle.)  Estas  camareras...;  seguramente 

habrá  usled/pedido  agua  caliente  hace  un  poco  y... 

CÁNDIDO.  — Sí,  señera;  eso  ev,  sí;  hn  pedido  que  me  calienten  el 
agua,  y  por  lo  visto  no  )a  calientan... 

rosita.  —No  me  extraña;  ayer  a  mí... 

cándido.  — ¡Ayer!...  Ayer  ei  me  calentaron...  el  agua;  pero  sin 
que  yo  lo  pidiera,  que  es  lo  má*  chusco. 

ROSITA.  — Eso  ocurre  porque  falta  el  camarero  del  año  pasa¬ 
do.  ¡Qaé  servicial!  Daba  el  golpe. 
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— ¿Daba  el  golpe?...  ¡Ay,  señorita,  ese  camarero  está 
aquí! 

— ¡Oá!  Si  le  conozco  yo,  y  este  «ño  no  lo  he  visto.  Pe¬ 
ro,  ¿es  que  está  usted,  enfermo? 

-Tanto  como  enfermo,  diré  a  usted.  Es  que  mi  cara 
mitad... 

—¿Su  señora,  acaso? 

-Que  mi  cara  mitad,  como  usted  ve,  ha  sido  vícti¬ 
ma  de  un  fuerte  tropiezo,  habiendo  tomado  parte 
hasta  las  muelas  del  juicio. 

—¿Algún  disgusto? 

— Qaiá,  señorita...  ¡Es  que  las  muela®  del  juicio  se 
me  juerguean  de  vez  en  cuándo,  y  ahora  están  de 
mírame  y  no  me  toques. 

—Ah,  ya,  vamos;  una  inflamación. 

— S  ,  eso  es.  (¡Oanastot!  Si  yo  preguntara  a  esta  por 
el  paradero  de  bárbaro,  quizá  pudi  r*  decirme.) 
¿8a  lució  mucho  el  paseo  cíe  ayer  larcit? 

—  ¡Quite  u$t«d,  por  Diot!  No  paseó  ni  un  guardia. 
¿Acaso  no  está  usted  enterado  de  nada? 

—Da  nada. 

—¿No  sabe  usted  lo  del  Príncipe,  el  anarquista,  e\ 

detective? 

—¡Va...!  ¿Alguna  película  policíaca? 

—¡Nada  ats  películas!  Ua  anarquista  que  se  encuentra 
.  a  este  mismo  hotel,  persiguiendo  ai  Príncipe  de 
Guisanteberg  con  intención  de  tirarle  una  bomba 

i  amina. 

—¿Entonces  las  carreras  do  ayer  mañana...? 

—  kLxacto;  eso  fuó. 

—¿Me  tomaría  a  mí  ese  animal  por  el  nihilista?  Por¬ 
que  el  puñetazo  que  me  dió  fué  de  muchos  QH.  PP. 
y  con  la  mar  de  voltios. 

—Y  luego  el  segundo  acontecimiento. 

—¿Hubo  más? 

—Pero  ¿de  veras  no  está  usted  enterado  de  nada? 
—Le  juro  a  usted  quss  no. 

—  Pues  si  hubo  cada  golpe... 

—¿Hubo  golpes...?  Parece  que  tengo  una  itve  noticia. 
—Imagínese  usted  que  la  familia  del  3  es  de  lo  más 
original  que  exirte;  la  muchacha  se  ha  enamorado 
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—  Bi¬ 
dé  un  veraneante  de  aquí,  y  el  padre  se  io  ha  olido. 
— (Entonce*  al  que  me  dió  el  bofetón  es  ©1  padre  d« 
la  jamona  que  guiña.)  ¿Qoé  me  dice  usted? 

Lo  qmi  ustmi  oye.  El  señor  don  León  ha  jurado  ma¬ 
tar  al  novio  li  no  se  cas¿&  con  tu  hija  antes  de  vein¬ 
ticuatro  hora*. 

Y  <f*lla,  ¿qué  dice? 

— EUa  quiere  a  toda  costa  casarse  con  el  hombre  en 
cuestión. 

—  hay  terriblemente  impresionable»,  ¿verdad? 
—Y  ella  mucho  más. 

—¡Yavs,  vaya! 

—Mire,  aquí  sale. 

— ¿Quién? 

—El  padre  de  la  que... 

-(á¡i  que  me...  d*  la  que..,)  Pus*  hasta  luego,  ¿eh? 
hasta  lu-go.  (Vase  al  cuarto  núm.  5.) 

Pu^a  uí  que  a  rr<*. 

—(Sale  del  3.)  ¡Hola!  ¿Edá  u*ted  aquí? 

—Sí;  hí*  los  periódicos.  ¿Y  Mariquns,? 

-No  m-i  habí©  usted  e&»  Ir  ja;  ¡la  det  st  ! 

— P*ro  todavía  sigue  ust^d  en  es®  tono  d*>  disgusto. 
—Y  seguiré  balita  tanto  no  vf«  limpia  la  honra  de  los 
Boruga».  Ya  lo  tingo  docirii  "o. 

—  ¿0<5m<? 

-¿V©  usted,  eete  arma?  [Mostrando  un  revólver ») 
-(E#te  la  arma)  ¡;Don  León!! .. 

-Pues  ten  pronto  vea  a  ese  besucón  sinvergüenza, 
qu*  ya  le  conozco,  y  ya  m«  conoce  tsmb;én,  le  ro¬ 
garé,  b  pediré,  le  lloraré,  y  ei  se  me  niega,  le  ma¬ 
taré.  (Mutis  por  el'foro) 

-¡Pues  &í  qu©  está  1»  cosa  bu* na! 

-(Sale  del  cuarto  número  2 )  Bueno*  día»,  Rosita. 
-;Hola,  mi  bu*n*  anrg*! 

-¡Qué  calor!  ¿Eh? 

-¡Insoportable!  Gomo  qu*  estoy  haciendo  tiempo 
para  que  se  sombree  un  poco  la  terraza. 

-¿Qué  hay  de  nuevo? 

-Muchas  y  graves  cosaf. 

-¿Nuevos  sobre  saltos? 

-Sí,  hija,  sí.  Ahora  un  crimen. 
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— ¡Que  ha  habido  un  crimen? 

— Que  podrá  haberlo  n  yo  no  lo  evito. 

-—¡4b!  Peses  evítalo  en  ‘seguida. 

—Éso  ©spero  ai  pu  ?do  hablar  con  ©1  señor  Palomo  an¬ 
tea  que  se  tropi«o^  con  el  «©ñor  B arruga. 

—¿Cuál  es  &u  cuerto? 

—  Aquel,®!  6.  t  » 

—Pum  yo  In  llamaría. 

—No  as  hora.  No  estará  visible... 

—¿Y  sarA  don  León  capaz  de  llegar  al  crimen? 

—Y  a!  aessinato.  ¡  Si©  hombre  es  una  crónica  de  suce- 
sos  cuando  «a  le  van  lo»  estribos. 

— ¡4y,  ay,  ay!  Roiits,  yo  me  voy  a  escape  de  aquí 
como  no  varíen  las  cosas.  Tanto  sobresalto,  ¿para 
qué?  ¡4y,  y  qns  nerviosa  me  pongo!  ¿Pero  y  lo  del 
Príncipe? 

—  Eé»  b*  otra  cuestión  tná*  grave.' 

—¡Nada!  Que  yo  ra«  voy,  psro  qua  * nseguida. 

( Sale  Mamón  del  6  ) 

—  Mire  usted,  «««  amor  qu*  eral©,  í  *  el  novio  de  Ma~ 
r 5 quita  y  el  futuro  blanco  da  don  L  iód. 

-¡Qué  lástima,  morir  tan  joven! 

-Yo  la  hablo  $ahora  mismo;  es  precian  evitar  una  des¬ 
gracia. 

—  Moy  buenos?  días,  «  ñoras.  ¿Ss  ha  descansado? 

—Muy  bien.  ¿Y  u«t«d,  ha  descantado?  • 

— 4sí,  así,  Loa  picaros  mosquito»  no  me  dejan  que 
descanse  ®n  paz. 

—¿Desean»©  en  paz?  Ay,  no  diga  usted  eso,  que  me 
impresiono.  ¡Caballero,  io  sabemoi  todo! 

-Ah,  ¿ti?  bu% no. 

-Usted,  va  a  wsr  ía  causa  de  un  suicidio,  ©i  de  la  se 

ñorit»  del  3. 

-¡Cómo!  ¿La  del  3  trata  de  amollarse?  Pues  a  «vitar¬ 
lo  corriendo!  .  /  . 

-No  corra  ahora,  qu®  ya  tendrá  tiempo.  Eia  señorita 
m  mata  por  usted. 

-¿Pero  qué  le  habré  yo  dado  a  esa  mujer? 

-Un  beso,  ayer,  en  la  playa,  aprovechando  el  tu 
multo  del  atentado  al  Príncipe. 

-¡Caray!  (Están  enteradas.) 
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eduvigis.  —¡Ah,  si  usted  supiera  lo  que  le  va  a  costar  ese  beso!.. 
rosita.  —¡Si  usted  supiera  lo  que  en  esta  crítico  momento 
ia  rodea! 

ramón.  — Pero  ustedes  que  son  muy  buenas  no  dirán  nada, 
toda  vez  que  nadi«  se  ha  enterado,  salvo  ustedai. 
edu Víais.  — Oon  que  nadie  ¿eh?  ¿Oree  usted  que  nadie? 

RAMÓN.  —Nadie. 

rosita.  — El  padre  no  ignora  nada. 

eduvigis.  — La  madre  tampoco. 

ramón.  — ¡Mi  abuela!  ¿Que  el  padre?...  ¿La  madre?...  ¿Lo  sa* 
bentodo?... 

eduvigis.  —No  ignoran  nada. 

ramón.  — ]Qaó  gente  más  culta!  ¿Pero  rae  quieren  ustedes 
*  aclarar?... ¡Caramba, que  estoy  para  congestionarme! 
rosita  -Pues  ponga  usted  oidos,  Cándido  arrugo. 
ramón  — (¡Qaé  confianza»!  ¡Me  llama  cándido!) 

eduvigis.  —Atiéndanos  usted. 

rosita  -Tratamos  de  evitar  una  desgracia  y  un  luto. 
ramón.  '  —Yo  también  evitaré... 

rosita.  —El  padre  da  María  lleva  un  revólver  para  usted. 
ramón.  —¿Para  mí?  Si  yo  no  uso  arma». 

EDUVIGIS.  — Mtra,  Rosa,  las  noticia»,  como  los  vuelcos,  de  gol- 
pe.  Señor  nuestro,  su  futuro  suegro  quiere  matar 
a  usted  si  no  se  casa  con  su  hija. 
rosita.  —  BUy  beso»  qus  matan,  amigmto 

EDUVIGIS  —A  mi  me  parece  que  lo  mejor  que  uited  puede  ha¬ 
cer  es  hablar  con  don  Xisón,  pedirle  la  mano... 
ramón.  — ¿Para  que  me  santigüe  con  eha? 
rosita.  — Pedirle  la  mano  de  su  hija  María  para  casarse  antes 
da  veinticuatro  horas,  y  verá  como  todo  se  arregla. 
ramón.  — Qaién,  ¿yo  hablar  con  ese  felino?  ¡Jamás! 

rosita.  — Repare  usted  que  es  padre,  que  está  ofendido  su 
honor. 

eduvigis.  — Y  ad  más  le  conoce  a  usted  perfectamente. 
ramón.  —¡Caramba!  Paro  si  lleva  un  arma  para  matarme,  ¿có¬ 
mo  quieren  ustedes  que  le  pida  la  mano?... 
nesrTA.  —Escóndase  o  márchese. 

eduvigis.  —Va  usted  a  morirá  manos  de  León.  (Vánse  ambas 
por  el  foro .) 

RAMON.  —Vaya  un  veranito  que  se  me  ha  presen t*  o.  ¡Ramón, 
toma  aventuras,  anda! 
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-(Sale  Cándido  del  5.)  He  oido  detrás  de  la  puerta, 
de  labios  de  ese  animal  de  León,  mi  sentencia  d& 
muerte  y  todo  porque  ana  dama  con  sus  guiños  m« 
está  haciendo  la  seña  dei  tres  constantemente  y  el 
psdra  me  quiere  dar  un  tute,  cuando  yo  juego  lim¬ 
pio.  ¡A  ese  hombre  yo  le  arrastro!  ¿Pero  y  si  me  fa¬ 
lla  mí  intento?...  .Estoy  que  no  sé  a  qué  cacta  que¬ 
darme...  ¡Decidido!...  En  cuanto  que  ie  ven,  la  can¬ 
to  las  cuarenta  y  tutti  contenti. 

—Hombre,  mi  amigo.  ¿Qaé  tal,  señor  Palomo? 

—Medio  muerto...  d©  calor.  ¿Y  usted,  cómo  va  con 
su  tormento? 

—Muerto  también...  de  amor.  ¿Con  que  un  ñemonci- 
to?  ¿Eh?  ’ 

—Sí,  caprichos  de  la  naturaleza. 

—(Es  preciso  que  este  ignore  en  el  aprieto  en  que  ma 
encuentro.) 

-(Oonviene  que  no  adivine  lo  del  trompazo.) 

—¿No  va  usted  a  la  playa? 

— (¡Cualquiera  sale!)  Estoy  cansado  de  ayer.  ¿Y  usted 
no  sale? 

—(Sí,  sí;  para  salidas  estoy.)  Pues,  tampoco.  Estoy 
haciendo  mi  testamento.  Hay  que  ser  previsor. 

—¡Yaya,  vaya!  ¿Verdad  que  se  pasa  aquí  la  vida  muy 

bien? 

—Sí,  sí.  No  se  pasa  mal.  ¡Qué  mar,  qué  cielo! 

—¡Qué  estación  de  las  delicias!  ¿Eh?  ¿Cómo  andan 
esas  aventura*? 

—Buenas,  gracias  (Bienaventurados  loi  que  padecen 
persecución.)  ¿Y  usted  como  va  con  su  tormento? 

—¿Yo?  Atormentado.  Hinchado,  digo,  henchido  de 
amor.  (Uno  que  tose  por  dentro.)  (¿Será  él?) 

— (¿Será  éi?)  Bueno,  amigo  Cándido,  hasta  luego. 
( Mutis  al  cuarto  núm.  6.) 

— Si,  sí,  hasta  luego.  (Mutis  ál  número  5.)* 

—(Asoma  la  cabeza  por  su  cuarto  núm.  4.)  ¿Se  pue¬ 
de  vivir?  En  el  cuarto  hace  un  calor  como  para  de¬ 
rretir  cañones.  Si  yo  conociera  al  criminal... 

— (Sale  Balmau  del  1 )  ¡Moso!  ¡Eh!  ¡Moso! 

—(Este  huéspsd,  detn  ser  nuevo.)  Bueno»  dias,  señor. 

— Bon  mati  tíngui.  ¡Camarera!  ¡Mogooooo! 


príncipe  —(¡Ay!,  parece  catalán,  veremos.)  ¡Diguill  qui  vingui 

BALMÁTJ.  — ¿Vosté  ea  catalán?  * 
principe  —No,  señor.  Moscovita. 

dalmau.  — Por  el  asiento,  creí...  (¿Quién  será  este  moscovita?) 
príncipe.  — (¿Quién  será  este  payés?) 

dai  mau  — (Yo  le  interrogo;  parece  del  séquito  del  desconocí 
do  Principo.) 

plum.  — (Sale  Plum  por  el  foro.)  ESÜos  dos  juntos,  !a  fiera 
y  su  víctima,  ¿Oómo  evitar  ai  atentado?  Si  yo  pu¬ 
diera... 

dalmau.  — Señor,  ¿vosté  me  contestará  a  una  pregunta?  4 
príncipe.  —Usted  dirá. 
dalmau.  —Llevo  aquí  do*  días. 
príncipe.  —Yo  también. 

DALMAU.  — -Mi  vinguda  tiene  por  objeto  el  ponerme  al  habla 
con  una  persona  que  tengo  anotada.  Por  más  quo 
indago,  pregunto  y  requiero  no  puedo  dar  con  el 
hombre  que  busco.  Por  lo  qus  observo  ¿vosté  se 
©xtranch*ro? 

príncipe.  — Ya  dije  que  moscovita. 

balmaií.  * — (Este  debe  ser  dai  séquito.) 

príncipe.  —  (¡Qué  querrá  este  tío!) 

plum.  — (¡Quiere  asegurarlo  bien!) 

dai  mau  .  — Pues  yo  busco  a  un  Príncipe. 

príncipe.  —¡Ah!  ¿Sí?  Púas...  con  permiso... 

dalmau  — Oiga,  haga  el  favor  de  esperar,  escolte,  mire. 

príncipe.  —No  puedo,  imposible. 

dalmau.  — Pero,  hombre,  tinga  un  xic  me»  de  vergoña... 
príncipe.  —(Me  perece  que  me  ha  ofendido.  ¿Será  este  el  anar... 

qnista...?)  ¿Qué  me  quiere  usted  decir? 
plum.  — (Haré  ruido  para  ahuyentarlo.) 
dalmau.  — ¿Me  hase  uited  el  favor  de  desírme  cuál  es  el  cuarto 
del  Principe? 

príncipe.  — (¡Ah,  qué  idea  más  sublime!)  El  Principa  está  aquí. 

plum.  — (Sa  va  a  descubrir.) 

da  MAU.  — ¿Dónde? 

principe.  — Aquí... 

plum.  .  — (Oaray  ¡qué  valor!) 

príncipe.  — El  Príncipe  es  ese  señor.  ( Váse  cuarto  núm.  4.) 

plum.  —  (¡Bíantre!) 

balmau  — ¡Alteza,  míra3!  (Intenta  abrir  el  maletín .)  • 
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-¡No!  ¡No  lo  abra  usted! 

-Be  necesario...  t  ♦ 

-No  *0  moleste... 

No  tengo  má*  asmadlo... 

-No  puedo  detenerme. 

-Aguarde,  alteza,  será  ligero... 

-(¿Ligero?  ¡Maldita  sea  tu  estampa!  ( Váse  foro .} 
-¡Alteza,  Pííncipt!  Yo  te  las  coloco.  (Váse  foro.) 
(Salen  Francisca  y  Dueño  por  el  foro.)  Por  aquí, 
señora,  por  aquí.  Ahora  me  hará  el  favor  de  esperar 
un  momento;  preguntaré  al  encargado  por  el  cuar¬ 
to  d®  su  señor  esposo. 

-No  lo  olvide,  Cándido  Palomo,  ¿eb? 

-Sí,  comprendido.  Aguarde  unos  instantes.  (Váse.) 
¡Qué  sorpresa  se  va  a  llevar  mi  Cándido,  porqué  él 
no  me  sapera!  ¿Habré  hecho  mal  con  no  habbrle 
avisado?  La  sorpresa  siempre  es  más  agradable... 
¿Y  si  1©  descubriera  algún  secrefcillo?...  Por  más  qua 
Cándido...  ¡Jamás!  No  me  la  pega...  estoy  segurísi¬ 
ma...  es  ou  ángel  mi  Cándido. . 

-(Eduvigis  por  d  foro.)  ¡Qué  miro!  ¡Francisca! 
-¡Bduvigii!  , 

-¡Tú  por  aquí,  después  de  cinco  años  qué  no  nos  ha¬ 
bíamos  visto! 

-¡Qué  grata  casualidad! 

-Siéntate.  Supe  que  te  cacaste;  cuéntame... 

-Hace  año  y  medio.  '  -  . 

~¿Y  los  papá®? 

-Pues  en  !s  finca.  Y«*aneando  están  allá,  y  yo  con 
ellos;  pero  me  aburría  y  dije  a  mil  padres:  me  voy 
a  dar  una  sorpresa  a  mi  marido;  tomé  el  tren  y  aquí 
me  tiene».  v 

-Pero,  cómo,  ¿tu  marido  está  aquí? 

-Si,  en  este  hotel,  desde  hace  días.  Y  tú;  ¿no  está* 
aquí  también? 

-Si,  también.  ,  - 

-Bntoncei  le  conocerás;  entre  compañero»  de  hotel.. 
-Puede...  quizá...  ¿cómo  se  llama? 

-Mi  marido  m  llama  Cándido  Palomo  de  Corral. 
-¿Cómo  dices? 

-Cándido  Palomo  d©  Orre1.' 


f 


.  •  Bf  ***  . 

EDUVIGIS..  —¡Cándido!  ¡Ay,  ay!  ¡Pobre  Francisca! 

Francisca — ¿Qué  ma  quieres  decir? 
eduvigis.  — ¡Pobre  amiga  mía! 

Francisca- — Pero...  ¿qué  pasa?  ¿Tú  le  conoce*? 
eduvigis.  — L®  conocemos  todos. 
francisca — Entonce*... 
eduvigis.  — Tu  marido  es  un  sinvergüenza. 
francisca— -¡¡Eduvigis!! 

eduvigis. — Éscuchay  no  te  accidente*,  Francisca. 
francisca  — ¡Ay,  Dio*  mío!  Me  tienes  en  áacxias. 
eduvigis.  — Ta  marido,  aprovechando  su  soltería  temporal  ha 
enamorado  &  una  criatura  inocente  y... 

francisca. — ¡Qoé  me  dice*! 
eduvigis.  --¡La  ha  besado! 

francisca. — ¡Palomo,  besado!  ¡Ah,  bandido,  mónstruo,  bigamo 
¡Ay,  ay,  ay,  que  uta  dá;  qu®  me  dá... 
eduvigis.  — ¿Que  te  dá?  ¡Ay!  ¡Que  le  dá!  ¡Que  le  dá! 

FRANCISCA  — No;  no  ms  dá... 

eduvigis  — Vamos,  gracia*  a  Dio*. 

francisca — No  me  da  la  gana  de  vivir  con  ese  hombre.  Gracias 
a  ti,  que  me  ha*  enterado  quién  es  m a  malvado,  ese 
Oándido,  cuyo  nombre  m  un  equívoco. 
eduvigis.  —¡Pobre  Francisca!  Resígnate,  y  no  sufra*. 
francisca  — Dtme,  pronto  ¿dónde  habita  mi  maldito  marido? 
EDUVIGIS.  — No  debe*  verle  ai  ora;  estás  apasionada,  nervios». 

Yen  a  mí  cuarto  y  luego  podrá*  vengarte  a  tua  an¬ 
cha*.  No  conviene  que  ahora  te  vea. 

Francisca  —Me  iré  contigo; pero  cuando  le  eche  la  vista  encima... 
eduvigis  — Entra,  engañada  mujer,  entra  «n  ate  cuarto,  y  es 
ptra.  *  , 

francisca — ¡Ay  de  mí!  (Eduvigis  acompaña  a  Francisca  al 
cuarto  núm.  2,  y  ésta  entra  sola). 
eduvigis.  — -Hay  que  prevenir  de  lo  que  pasa  a  asa  desgraciada 
Mariquita;  porque,  ¿cómo  diablos  se  va  s  casar  con 
él  ai  está  casado? 

(Filomena  y  María  salen  del  cuarto  núm .  3.) 
filomena — ¡Sal,  hija,  sed  Aprovechemos  de  que  el  bá  baro  de 
tu  padre  no  está  aquí,  y  así  podremos  r^ipirar  el 
aire.  ¡Qué  calor  hace  en  el  cuarto! 

María.  — ¡Qpé  fastidio!  ¡Yo  me  ahogo! 

eduvigis.  — ¡Galle,  las  de  Barruga!  (¡Qué  conflicto!) 
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FiLoMETsA^-iOh,  büeisa  y  oompttsivft  amig«  ! 
marta.  -Querida  señora,  Dio»  la  guarde. 

’  EDI)  vi  gis  — {¡Cómo  empezar!)  ¿Qué,  como  van  ©so®  ánimos? 
fiIgmena  —Desanimado».  ■  1 

María.  —  ¿Por  qué,  m&maíta?  El  amor  es  mL  Me  casaré  cosa 

Cándido  y  todo  habrá  terminado.  La»  furias  de 
'•papá  se  trocarán  por  las  ternuras  de  buen  abuelo, 
y  ya  verás  cuando  m  cargue  a  cuestas  a  sus  niete¬ 
citos,  haciendo  d©  borriquilio. 

filomena  Calla,  hija,  calla;  que  ©l  borriquilio  So  estamos  ha« 
deudo  todos  en  este  momento. 
eduvigis.  —(¡Y  mo  que  no  sabe  aún  lo  que  se  les  avecina!) 
María  .  -¿Verdad,  buena  amiga,  que  tengo  rezón? 
eduvigis  —(Es,  aquí  no  hay  más  remedio  que  había*  claro  y 
pronto.)  Amiga®  mía®,  no  crean  ustedes  que  se  han 
acabado  las  desdichas. 
filomena — ¿Por  qué  dios  usted  eso? 
maria,  ,  : — ¿A  qué  se  refiere?  G  ■  . 

eduvigis.  —Lo  qua  uitedes  oyen,  resignación  Mariquita;  Filo¬ 
mena,  paciencia.  ¿Tú  «mas  a  Palomo? 

María  ¿Cómo  que  si  le  uno?  ¡Le  idolatro! 
filomena -  -¿Qué  ocurre,  Eduvigis  de  mi  alma? 
eduvigis. —¿Don  León  pretende  qu®  Cándido  s@ -cas©  contigo 
ante®  de  24  horas?...  -  - 

maria.  —Claro*  así  todo  queda  terminado. 
eduvigis.  — ¡Eso  m  imposible! 
maria.  —¿Qué? 

FILOMENA— ¿Cómo?  v 

eduvigis  —Lo  dicho.  ¡Imposible! 

María.  — Pero,  ¿por  qué? 

eduvigis.  -—¡Porque  Palomo  está  casado! 

María.  —¿Qué  dice  usted?  '  •  .  , 

filomena — ¿Que  es  pasado?  ■ 
eduvigis.  — Completamente.  #  *' 

maria.  — ¡Ay,  Eduvigis,  habí©  usted;  aclare,  aciare  esas  pa¬ 

labras! 

eduvigis,  —Me  hago  cargo  de  lo  fuerte  de  la  noticia;  es  muy 
sensible,  muy  terrible;  pero  es  verdad.  Vamos  Ma- 
riquita,  olvida;  no  te  excites  y,  sobre  todo,  que  uo 
lo  sepa  don  León,  porque  habría  tragedia. 
mama.  — ¡Qué  desgraciada  nací!  ¡Yo  que  me  había  tfoamdr&do 
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como  una  corsa  de  «se  liviano,  de  ese  pajarraco!.. 
Yo  voy  a  ver  ai  encuentro  a  tu  padre,  ¡Por  Dios* 
que  ao  lo  sepa!  ¡Que  no  lo  seo»!  ( Yáse  foro.) 

—Y o  te  «oomDftñaré.  ¡Sefior...!  (Yáse  foro.) 

— (Sale  del  cuarto  núm.  6.)  ¡Ella!  No  se  sí  debo  ha« 
blarla.  ¿Está  llorando?  ¿Eiiará  si  padre  por  ahí?) 
¡Mnría!  ¡María! 

— ¿Quién  e»?  ¡Ah!  ¿Es  usted?  ¡Quitóse  de  mi  vista!  ¡Es 

usted  el  más  bajo  de  los  hombres! 

— (Pues  estamos  a  buena  altura.  ¿Sa  habrá  vuelto 

loca?) 

— ¡No  sé  cómo  tiene  usfcsd  valor  para  presentarse  de¬ 
lante  de  mí  después  de  lo  que  me  ha  hecho! 

— Tranquilícese.  Estoy  dispuesto  a  todo. 

—¿Dispuesto  a  qué?  ¡Ay,  que  hombre  más  pillo! 

—Que  yo  soy... 

— Un  pillo.  Hoy  mismo  as  batirá  con  mi  padre, 
—Pero...  * 

— ¡Besarme,  esta  a  do  casado!  ¡¡¡Qué  horror!!!  ( Yáse 
cuarto  núm.  3) 

— ¿Oasado?  ¿Yo,  casado?  Decididamente:  esta  mujer 
aetá  loca.  Pues,  señor,  sí  que  !«  aven  tur  ita  es  de 
primera.  Ahora  mismo  tengo  la  camisa  a  media  le¬ 
gua  de  mi  cuerpo.  Nada;  está  visto  que  no  puedo 
salir  de  mi  cuarto.  Cualquiera  me  saca  ahora  de  mis 
casilla».  (Yáse  al  cuarto  núm.  6.\ 

— (Sale  por  el  foro.)  La  bromita  que  me  ha  gastado 
ese  Alkachofakuff,  es  de  las  tremendas;  ese  tío  me 
sigue  como  un  madgiar.  ¡Y  qué  mala  pata  tiene  ese 
criminal!  Gracia  se  qus  he  conseguido  despistarte 
después  de  haber  corrido  lo  menos  cuatro  kilóme¬ 
tros,  Y  que  el  tío  se  vé  que  es  un  gran  corredor. 
¡Oórao  apretaba!  ¿Y  dónde  estará  ahora?... 

— (Sale  por  el  foro.)  ¡Hola,  Miater  Plum!  Qué  escon¬ 
dido  anda  usted  desde  aytr;  y  yo  buscándole  por  to¬ 
das  partes. 

— Ya  usted  sabe  que  para  mi  trabajo,  la  soledad  ms 

es  necesaria  a  todas  horas. 

—¿Y  el  Principe? 

— Pues  no  lo  sé;  a  buen  seguro  que  estará  desean* 

•ande. 
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pepito.  — ¿Y  anaiqufit?*? 

plum  ■  — Por  ahí  anda;  y»  verá  usted  qué  pronto  cae  m  mi* 
manos.  Esta  mañana  I©  h®  llevado  corriendo  lo  me- 
n©$  dos  lloras.  ¡Qué  manera  de  correr!  Parece  un 
gamo.  Yo  crelqne  me  alcanzaba. ' 

pepito.  ' — ¿Que  le  alcanzaba?  •  . 
plum  s  — Eso,  que  le  alcanzaba. 

pepito.  —Bien,  hombre,  bien.  ¿Quiera  usted  que  -  tomemos 
,  algo?  '  -  • 

plum.  .  —No,  después.  Yáyase  que  yo  no  tardaré  en  reunirme 
,  con  usted.  ■  \  *  \ 

pepito •  —(Si  yo  jmdiesejhacer  la  aprehensión  sute,  que  éste.)- 
Á  sus  órdenes,  Mistar  Plum.  (V áse  :oro.) 
plum.  — Adío#.  Jopo. 

Principe  ‘  —( Sale  del  cuanto  núm.  4)  Amigo  Plum;  perdona  si 
ante*  cubrí  mi  .existencia  con  la  tuya;  pero  ya  sa- 
bes  que  mi  vida  es  real  y  puede  costarma  caro  un 
encuentro  con  es®  criminal. 

PLUM  —Estáis  perdonado,  Príncipe.  Lo  único  que  dentó  m 
el  susto  que  me  habéis  dado. 

príncipe  — P*ro...  ¿te  h&i  agostado? 

plum;  — Oiaro;  ¿no  veis  que  o»  he  visto  a  do®  dedo*  d?il  pan¬ 

teón?  ya  podéis  ©star  tranquilo;  estando  yo  a  su 
lado,  nada  hay  que  temer. 

príncipe  —Es  cuando  mi  espíritu  alcanza  más  grados  da  so¬ 
siego,  w  ,  •  •* 

plum.  —¿No  véia  alteza  que'  ahora  todo  el  peligro  lo 1  corro 

yo?...  . 

príncipe.  — Ma  tenido  gracia  la  cosa,  ¿verdad? 

plum.  —Mucha  gracia.  Gomo  que  todavía  me  parecía  estar 

corriendo. 

principe.  —  ¿Corriendo? 

slum.  —Riendo,  tiendo.  (Estoy  desacertado.) 

princ  ipe  --¡Mira  que  y©  no  ser  yo;  ni  tú  tampoco! 

plum.  --¡Si  mo  «orno©  nadie,  Alteza! 

príncipe  —Vamos,  Pluir  ;  vamof  a  tomar  el  aire.  Anda  ven; 
/  anda...  a  pas^o. 

plum  —Gomo  postéis.  (Ahora  sí  que  no  te  van  a  servir  bro- 
mas.)  '(Timé  foro.) 

bftoft*  — Nada,  no  doy  con  él;  pero  yo  le  encontraré. 
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-Cálmele  rutad!.  (Yo  voy  a  ver  cómo  sigue  la  esposa 
ofendida.)  (Mutis  al  cuarto  núm.  2.)  ' 

-(Sale  foro  izquierda.)  Pero...  ¿por  dónde  and*», 
hombifc? 

-¡Cómo!  ¿Has  dejado  «ola  &  la  pérfida? 

-Un  momento,  ¿Estás  más  tranquilo,  Lf  oncito?  1 
-Cada  hora  que  pata  estoy  mucho  más  terrible. 
Pero,  después  de  todo  la  coxa  no  tiene  toda  esa 
importancia  que  tu  le  ha®  dado.  ¿A  qué  esa  insis- 
tencia  en  qua  se  case»?  ¿Por  lo  del  beso?... 

¡Qué  beso,  ni  qué  ósculo!  ¿Tú  «abe»  lo  que  cuesta 
casar  a  una  hija  como  la  nuestra  que  es  más  tonta 
que  una  mata  de  rábanos?  Hó  aquí  la  ocasión;  mi 
actitud  no  es  más  que  un  martingala  para  que  se 
enlacen;  y  créeme...  la* ocasión  la  pintan  calva.  (Se¬ 
cándose  la  calva.) 

-(Mirando  la  calva  de  León.)  Luego  todo  eso  ha 
sido  una  tomadura  ae  pelo... 

-¡Cabal!  Pero  ahora  los  caso., 

¿Cómo?  (8i  tú  supieras  que  está  casado.) 
-Arreándole  cada  susto  a  ei«  Palomo  que  lo  vuelva 
loco.  Ven, vamos  dentro. (Mutis  ambos  cuarto  n.*3.) 
-(Sale  del  cuarto  núm.  €.)  E«  verdad  qua  no  está  í>i 
horno  para  bollos;  pero  yo  me  aso  en  ese  cuarto. 
¿Le  habrá  pasado  ya  el  pipi  rita  je  a  María? 

-(Sale  del  núm .  2.)  Mira,  Francisca,  ahí  tienes  a  tu 
marido. 

-(Dentro.)  ¡Ah,  pérfido!  No  sé  si  tendré  psciencia 
para  aguantarle  sin  sacarle  los  ojos. 

-¿Caballero? 

-¿Señora?  (De  espalda  al  cuarto  núm.  2.) 

-¿Conque  esa*  tenemos,  granelísimo  bribón?  No  se 
contenta  usted  con  perforar  un  corazón  tierno, como 
el  de  Maris,  sí  no  que  también  el  de  su  mujer?  Ahí 
la  tiene  usted;  entiéndase  con  ella.  (Mútis  por  el 
foro.) 

-(Sale  del  cuarto  núm.  2.)  ¡Toma,  bandidc!  (Dá  un 
golpe  a  Ramón.) 

-¿Eh?  ¡Caramba!  (Extrañado.) 

¿-Caballete,  usted  perdone;  me  he  confundido;  es 
decir,  le  han  confundido  con  mi  marido. 
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ramón.  —Beños?®,  pues  créame  qua  lo  siento.  (Es  una  precio* 
•  sidacL) 

francisca  —  ¿Le  he  hacha  mocho  daño? 
ramón.  — Quisiera  ser  su  *s«poso  de  buena  gana. 
francisca  —Para  vengar*®;  ¿verdad? 

ramón.  —Para  poseer  esa  divinidad,  ¡Qué  mano  tan  suave 
tiene  usted! 

francisca — (Istia  tío  se  cuek.)  Es  favor,  muchas  gracias. 
ramón.  — Seguramente  tendrá  usted  motivos  para  abofetear 
a  mu  marido. 

francisca  —Más  qua  motivo*.  Mi  marido  *ss  un  truhán.  (¡Ay, 
que  idea!  Me  valdré  de  este  hombre  para  encelar  a 
mi  marido  y  lograr  así  mi  venganza.)  Caballero,  le 

necesito  a  usted.  .  -  •  ’  * 

RAMON.  '  —  (¡Radiez!)  Señora,  estoy  »  su  disposición.  (Ramón- 
Cito,  aprovecha  esta  ocasión  que  es  de  perlas.) Ouen  - 
te  conmigo  para  cuanto  le  haga  falta...  Un  caballe¬ 
ro  no  deba  negarse... 
francisca — Acepte?  su  ofrecimiento. 
ramón.  — (¡Anda,  y  me  acepta!)  ¿Qué  tengo  qua  hacer? 

francisca  — Lo  primero,  batirse  con  mi  marido  y  a  muerte. 
ramón.  — Mire  usted  que  eso  es  muy  fuerte. 
francisca — Mejor.  Ademó®,  usted  ha  da  pasar  por  mi  marido. 
ramón.  —Pero...  nada  más  que  pasar... 
francisca — Vamos  a  su  coarto. 
ramón.  — ¿A  mi  cuarto,  dice? 

francisca— A  su  cuarto;  pero  espero  de  eu  caballerosidad  el 
mayor  respeto,  ¿«b? 

(Eduvigis  aparece  por  el  foro.) 
ramón.  — jOómo,  ntñ  (Ambos  mutis  cuarto  número  6 .) 
eduvigis.  —Vaya,  ya  fé©  han  reconciliado.  ¿Oiaro!  Ari  es  ja  vida. 

En  cuestión  da  matrimonio*  m  peligroso  ponerse 
'  •  por  e-nm^ic*.  i 

cándido.  — ( Sale  del  5.)  (La  protagonista  del  trompazo;  vea¬ 
mos.) 

eduvigis,  — (El  timador  da  ayer.) 
oánddo.  — Tenía  muchas  de  verla. 

eduvigis.  — (Este  se  me  vá  a  declarar  ahora.)  ¿A  ral? 

Cándido.  — A  usted,  sí  señora;  que  a*  ha  empeñado  en  no  dejar¬ 
me  vivir  m  paz.  ¿No  ve  usted  que  a  la  cara  me  sale 
/  ni  coraje.,.? 
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eduvigis  — (¿Qué  dies  e«t«  hombre?)  No  entiendo.,.  (Como  sietn - 
pre,  haciendo  guiños  con  un  • jo, 
candido.  — Qu*5  í*!*fcoy  sufriendo  por  «atad. 
eduvigis  — (¿No  lo  dije?  Dsck?áürlos{?.)  ¿Qaé  sufre  usted? 
cándido.  — ¡Si  le  parece...  Y  todo  por  la  inocencia  de  mirar  a 
tina  dama.  Hay  padrea  feroces... 
eduvigis.  — (Ah,  vamos.  Este  m  refiere  al’padre  de  Mariquita. 
¿Ha  visto  utfcsd,  hombre? 

candido.  — ¿Que  si  lo  h©  visto?  Y  sentido.  Da  haberlo  sabido, 
¿cémo  era  posible  que  yo  le  hubiera  mirado  a  la 
cara  ni  por  casualidad? 
eduvigis.  —Pero,  ¿se  refiere  usted  a  mí? 

cándido.  — A  usted,  sí,  señora.  Además,  la  ruego  manifieste  a 
.  su  padre  que  yo  no  me  puado  casar  con  usted;  es¬ 
toy  impedido. 

eduvigis.  — ¿Mí  padre?  ¿Casarse  conmigo?  ¿Usted  impedido? 

Pero,  ¡qué  lio  es  este! 
cándido.  — Lo  que  usted  no  ignora. 

eduvigis.  — Oab*ll*ro,  u'sted  ha  perdido  el  juicio.  (Haciendo 
guiños.) 

Candido.  — ¿También  m®  va  usted  »  negar  que  me  está  hacien¬ 
do  seña*  desda  ayer  mañana? 
eduvigis.  — Usted  está  loco.  ¡Qaé  hombre  éste! 
cándido.  — ¿También  me  v$  a  negar  que  usted  me  ha  escrito 
nta  carta? 

eduvigis.  — ¡¡Esto  es  insufrible!! 

Cándido.  — Lo  dicho.  Es  preciso  que  díga  a  su  padre  que  yo  no 
me  puedo  casar,  teniendo  que  renunciar  a  ese  amor 
descabellado.  Yo  lo  siento  mucho;  me  figuro  la  con¬ 
trariedad  que  1©  proporciono,  pero  estoy  casado... 
eduvigis.  — Caballero,  es  usted  un  grosero. 
cándido  — (Ya  lo  decía.  Está  despechada  (mirándola  al  busto) 
y  parece  mentira.) 

eduvigis.  —Necesito,  le  exijo  una  aclaración. 

Cándido.  — Ahí  va  esa  carta,  y  renuncie,  renuncie  a  ese  amor 
imposible.  (Ya  tenía  ganas  de  aclarar  este  lío.  Me 
irá  a  dar  un  paseo,  que  buena  falta  ma  haae.) 
eduvigis. — ¡E*  usted  un  imbócii!  (Mutis  a  su  cucwto  núm.  2.) 
ramón.  — (Bale  del  núm  6.)  ¡Palomo,  venga, venga  usted  aquí! 
cándido  —¿Qaé  hay  de  nuevo? 

RAMON.  —Una  nu's.vE  querrá  usted  decir. 


^  44  -  ■  ' 

CÁNDIDO.  —¿Otra,  otra  av»Afcar»?  ' 

ramon.  — Sera.  Faro  esta  m  da  alivie  a.  Oasada  y  todo;  ahí  es¬ 
tá,  ©3Dt  mi  cuarto. 

cándido.  — ¡Recaer  no!  ¿Y  ©i  guapa? 
ramón.  —  ¡Una  preciosidad  que  ciega! 

CANDIDO.  —¿Y  casada? 

RAMÓN.  — Con  todas  bi  de  la  ley. 

cándido.  — Será  el  marido  algún  primo... 

ramón.  — No  lo  sé;  pero  d»be  da  sisr  d©  la  familia. 

CÁNDIDO.  —¡Qué  gracia  tiene  e»fco!  ¡Cuéntame! 

RAMÓN.  — Aquí  no,  que  puedan  vernos.  Vamos  al  coarto. 
cándido.  ™(¡Qoé  tío  más  vivo!)  Si,  varo  o».  (Mutis  ambos  al. nú 
mero  5.) 

(Salen  don  León,  Filomena  y  Moría  del  cuarto 
núm .  3.) 

león.  — Basta,  nü  sigas,  me  pierdo.  ¿Besaste  un  hombre  ca¬ 

sado?...  ¡Te  digo  que  tn©  pierdo! 
filomena — ¡Tamos,  Leos  cito!  ; 

mabia.  — Si,  papá;  quiero  que  mates  a  ©se  tunante;  que  le 
quitos*  de  ©nmedio,  y  así  quedará  vengado  mi  ho¬ 
nor.  / 

león.  — Basta,  Se  mataré.  Ahora  id  al  cuarto. 

filomena — Déjanos  que  tomsmoi  el  aire. 
león.  — ¡Al  cuarto  he  dicho! 

MARÍA.  —¡¡Qué  desgraciada  nací!! 

león.  f— ¿Tas  a  cantarme  el  «Dúo  de  la  Africana»?  Hala,  ai 

cuarto.  , 

filomena — Es,  @1  cuarto,  hija. -(listéis  ellas  al  cuarto  núm.  3.) 
león.  — No  hay  más  remedio.  Escondámonos,  y  en  cuanto 

vea  a  ese  Palomo...  ¡pum!  Le  dispararé  yje  saltaré 
la  tapa  del  cráneo...  por  estar  casado.  (Mutis  por  el 

foro.) 

dalmatj.  —(Sale  por  el  f oro >,)  ¡ Yaya  úna  carrera  en  pelo  que 
me  ha  dado  ese  Príncipe!  ¡Nada,  que  no  Se  pude  al¬ 
canzar!  Pero...  ¿por  qué  correría?  Tengo  una  sed 
rabiosa.  ¡Oam&rera!  ¡Camarera! 

Camarera — (Sale  por  el  foro.)  S«ñor,  ¿qué  desea? 
dalmau.  —Un  boek  servase.  (Mutis  la  (  amarera.)  Gomo 
me  llamo  Dalmau  T&iia&a,  qu¿  no  6c  emprendo, 
cuando  corría  tras  del  Príncipe,  unas  voces  que  de¬ 
cían:  «Corre  Pium,  ahí* va  Dalmau»/  ¡¡Qué  torrase!! 
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DALMAU- 

C AMARERA 
•  ALMAÜ 


CAMARERA 
DA!  MAU. 

CAMARERA 

DALMAU. 

J’BÍNCIPK. 


PRÍNCIPE.  - 


DUEÑO 

PRÍNCIPE. 


Bueno. 

DALMAU. 

DUEÑO. 

DALMAU. 

•ueJto. 
DA!  MAU- 

•  UBÑO. 

DALMAU. 


-(Sale  la  Camarera  y  al  servirle  la  cerveza  se  la 
deja  caer  por  la  ropa.) 

-¡Ay.  prrdoüd 

-ífisto  mismo  me  sucedió  en  una  fonda  de  Salón.  Pe¬ 
dí  un  plato  de  riñon©*  al  camar&ro  y  este  ne  dijo: 
¿los  quiere  el  señor  a  la  jardinera,  salteados,  a  la 
americana?...  Gomo  quiera,  hombre,  le  contesté.  Y 
como  usted  ha  heoho,  me  sirvió,  y  la  presipitasid 
rnó  motivo  a  que  ma  vertiera  ios  ríñones  por  la  ropa 

-Menos  mal  si  los  riño®?*  eran  salteaos... 

-¿Salteados?  ¡A  la  am*riea»ts*l  (Señalando  la  ame' 
rieana .) 

— í  Já,  já,  já!  ¿Quiere  ©1  s*ñor  algo  más?  ( Mutis  por 
el  foro .) 

— jGrasiem! 

-(Sale  por  el  foro  con  Kake »)  Kske,  sal  y  avi» 

s&  quei  me  traigan  un  refresco  de  grosella;  tengo 
un»  mñ  que  ardo. 

(Mutis  Kake  foro.) 

-(Se  sienta  a  una'  mesa.)  Ahora  y¿»  puado  vivir 
tranquilo.  Ks»  hombre  cree  quePium  es  el  Prínci¬ 
pe,  y  el  Príncipe  encantado  de  su  habilidad.  Y 
Plum,  estará  pagando  un  miedo  con  Oirabañs.  * 

— f Por  el  foro.)  (¡Oaramb»,  el  Príncipe!)  {Señor!  ¡Al 
tez»!  ¿D^ío*  algo  *u  «iltaza? 

-Ya  lo  he  pedido.  (Mirando  a  Dalmau )  ¡Ya  está 
ahí  otra  vez  el  terrible  perseguidor!)  Pero,  ende* 
réotse,  hombre,  que'  se  va  a  quebrar  la  columna. 
(Príncipe,  estáte  tranquilo,  que  ese  hombre  no  cree 
que  soy  yo).  Y  usted  tan  amable. 

-¡¡Oh!!  ¡¡Alteza!! 

-(¿Por  qué  hará  tantas  reverencias  a  ese  señor?) Oiga. 

-¡Perdone,  el  señor!  ¿Qué  desea  usted? 

-Hombre,  una  curioaitat.  ¿Por  qué  hass  vosté  tantas 
salomas  a  esa  señor? 

-¡Ahí  ¡¡Porque  es  un  Príncipe!! 

-¿Otro? 

—Si  aquí  no  hay  más  Príncipe  que  ese  señor.  ( Se - 
Halándole). 

-Pues  si  él  mismo  me  dijo  antes  que  el  Príncipe  era 
otro,  al  cual  he  estado  siguiendo  esta  mañana. 


— Explicado.  Os  que  «i  PdsiGipcsviftja  de  incógnito  y 

quizá?.  p®fa  ocultar..  Hasta  luego,  señor. 

(Mutis  foro .)  ' '  • 

balmau.  — Didmau,  te  han  tomado  le  cabellera.  No  importa. 

A  ese  (por  el  Príncipe)  1«  encasqueto  yo  el  brillan  • 
t»  monumentfef.  (¿Se  dispone  a  levantarse .) 

( Cándido  y  Ramón  salen  del  cuarto  número  5,  2/ 
se  detienen  en  la  puerta  del  número  6.) 

OÁndido.  — (A  Ramón.)  A  seguir  i&  &  ventar*,  ¿  b?  Y»  m©  <Jbá 
usted...  ("Las  dos  figuras  hacen  como  que  parla 
mentan . 

balmau.  —  (Se  dirige  con  el  maletín  hacia  el  Príncipe  )  Gr$- 
ú**  a  Dea  qa  le  h»  piite-do.  Ahora  su  Al  tez*. 

( Saca  del  maletín  un  estuche  algo  grande, 
príncipe.  — (¡¡Ay  Dio»  mío!!) 

(Don  León  se  asoma  por  el  foro  con  el  revólver 
en  la  mano ,  acechando  a  Cándido.  Cándido  se 
despide  de  Ramón  e  inicia  mutis  hacia  el  foro.) 

balmau.  —  Sú  quién  m  vo®té.  ( Enseñándole  al  Príncipe  el  es- 
'  tuche  voluminoso.)  ¡  Atura  mm! ..  (El  Príncipe  so 
desmaya ,  y  el  refresco  que  estaba  bebiendo  se  lo 
deja  caer  sobre  la  ropa  o  camisa,  dejando  ver 
al  público  la  mancha  roja  de  la  grosella,  cándi¬ 
do  hace  el  mutis  y  D.  León  le  dispara  el  arma. 

•  lodo&  muy  oportunamente  para  que  el  accidente 
del  Príncipe  coincida  con  la  salida  de  Cándido  y 
el  disparo.)  ¿P©r o  qnó  «**  i»sto? ¿Qué  le  pasa  a  esto 
hombre?  ( Por  el  Principe.) 

María.  — {Dentro.)  ¡¡Socorrí !!  , 

filomena  — {Dentro.)  ¡¡L»  ha  matado!!  ' 

{Sale  Plum  y  el  dueño  del  Hotel.) 
pltjm.  —¡¡L»  ha  hecho  polvo!!  {Por  el  Príncipe.) 

{Sale  Pepito  y  la  Camarera.) 

pepito.  — ¡¡La  ha  muerto!!  .  , 

todos  — ¡¡El  Príncipe  muerto!! 

balmau  — Agitando  las  manos ,  y  en  una  de  ellas  el  estuche , 
como  para  dejarse  oir.)  ¡Señoree!  ¡¡Señores!!  ¡¡¡No 
he  nido  muerto!!! 
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(lodos  se  aterran  ai  ver.a  Do  Immu  cor  et 

eshtehej  . 

FLÜM.  — repita!!  j;;Quó  rapaMI! 

nímdos  grifan.) 
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ACTO  TERCERO 


DECORA. OION. — Al  fondo,  talón  marino  representando  una  playa* 
En  laterales,  rocas  y  árboles,  a  gusto  dei  director  de  escena.  Una 
caseta  de  baño,  cuya  espalda  dará  al  público,  con  una  ventanita  y  sm 
cortiria  Algunas  sombrillas  de  playa,  sillones  de  mimbre,  etc.  La  iraa 
de  la  tarde.  Mucha  luz  en  las  baterías.  En  lateral  derecha  del  actor 
una  cuerda  y  en  ella  colgada  ropas  de  baño  y  sábanas.  Al  levantarle 
el  telón,  estarán  en  escena:  Bañeres  l.°  y  2.°:  son  dos  vizeaínos  ce- 
•  rrados.  El  ,1.°  doblará  una  sábana,  y  el  2.°,  sentado  ala  sembra  de 
una  sombrilla,  fumande. 


BAÑERO  1A- 
BAÑERO  SA¬ 
BANERO  1A- 

B AÑERO  2A- 
BAÑERO  1A- 
BAÑERO  2A- 
BAÑERO 1A- 

BAÑ1RO  2A- 


¡AÑERO  1A- 
;  a  ñero  2A- 

I  AÑERO'  1A 
IAÑERO  2A- 
IAÑERO  1A- 


-Gtendul  te  muestras,  pues. 

-Descansando  que  $#8¡oy;  qua  sol  qua  me  dio  esta 
ros  <?n  esboza,  eong^stionadoma  há. 

-Lleva  cuidado,  púas,  que  calor  que  tomes  sangre  de 
las  narices  te  saldrá. 

-¿Gomo  la  ropa  vá? 

-Casi  seo®  ya. 

-Pocos  viajaros  vinieron  hoy. 

-Bastantes  tenemos,  pues,  con  los  llagado  ya.  lías 
aqui  viene  uno. 

-Cierto  **.  Esa  señora  de  los  guiños,  manía  tiene 
de  que  olas  azótenla  y  una  hora  que  emplea,  pues. 
Ouelrpo  tengo  pasado  por  agua  ya. 

-Pues,  ¿y  su  amiguita?  Miedosa  es... 

-Oleaje  fuerte  y  mujer  miedosa. 

-Hombre  al  agua. 

-Así  es.  y 

-¡Guerniksko!  Pues,  ¿y  la  hija  del  coronel?  Muerto 
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quiere  hacer;  padre*  opónese,  y  encárgala  «no  «ne¬ 
ne*  m  la  playa  la*  pantorrillas...»  Desobediente  ni¬ 
na  m,..  Gíkro,  señoritos  ©hiérvanla  y  el  muerto... 

bañero  2.°~^¿T-s  lo  cargas  tú? 
bañero  1.*— Nojlo  deja  de  hacer,  (Pausa). 
bañero  2.° — Tarde  m  ya  y  bañistas  no  han  llagado  aún: 
bañero  l.°— Oon  tanto  enredo  como  pasa  en  el  hotel,  de  extraño 
nada  tiene. 

candido,  —(i Sale  izquierda).  (¡Qué  bárbaro  da  tío!  Oualguicra 

diría  qu*  yo  ha  oía  venido  a  tiro  hecho  a  esta  playa. 
Gr$o  que  mi  a*  necesario  tomar  una  determinación 

para  salvar  @1  peligro  que  me  amenaza.)  * 
bañero  1  0— Señor  que  liega. 
bañero  2.° — Ropa  que  preparas. 
cándido.  —Felices,  jóvenes  bañero*. 

bañero  1.* — -Salud,  señar  .{Lleva  en  la  mano  ropa  debaño). 
Candido.  — (¡Áy,  qué  ida*  !  (^radías,  Dio»  mío,  que  me  h»«  ilu¬ 
minado).  (Al  bañero  i9)  Oyz,  simpático  vasco. 
bañero  1° — ¿Qué  desea  el  caballero?  Mandar  puede. 
cándido.  — ¡fijkarrikaiki!  Mira:  duro  quo  te  doy,  favor  que  me 
harás.  (Imitaré  su  lenguaj®  par»  hacerme  simpá¬ 
tico.)  -  /'  '  ‘  :?  V' 


bañero!.0 — ¡Duro©»!  '  . 

cándido.  — Cinco  pesetas  ¡#oa.  ¡Faro  guardarás  secreto! 

bañero  L° —  No  soltará  prenda. 

CÁndid o v  — 31,  suéltala.  ¡Daias  tu  ropa,  la  necesito!  • 
bañero  2.°— Quedarse  en  paños  menores,  falta  grave  es,  señor. 
Cándido.  — Pues  dame  un  toja  de  cuerpo  «entero.  Favor  que 
yo  quiero. 

bañero  l.9—  Ropa  que  le  daré, 

cándido.  — Necesito  disfrazarme  de  bañero^  por  unas  horas, 
Neptuno  del  siglo  xx. 

bañero  2.®— (Lío  que  me  huele). 
t  bañero  l.9— (Aventuras  que  éste  tiene). 
cándido  — Conque  venga  @1  traje,  qus  tarde  se  me  hace. 
bañero  1  °—Yámonos,  pues.  ( Vánse  Bañero  1°  y  Cándido  por 
la  derecha).  •* 

bañero  2  9  —Gomo  si  lo  vi  óralo:  este  señorito  tiene  algún  amo¬ 
río;  h&brá  impedimenta.  ¿Disfrázase  de  bañero? 
Tratará  d©  pelar  pava  a  plena  mar,  burlando  vigi¬ 
lan  da  de  familia.  111  haca  bien;  ella  haca  mal;  aun- 


que  el  agua  es  una  garantí*.  Paro,  ¿quién  puede 
evitar  un  golpe  d©  mar?  Aquí  está  el  golpe;  ese  ©i 
*1  momento  más  palig roso.  Qia  que  ©nvudv®,  re- 
volcoues  que  produce,  impresión  que  causa.  ¡Qué 
mundo  este!  Y  yo  siempre  io  ha  dicho:  «niña  que 
»  1»  mar»...  so  lanza  ©n  pos  de  avan  turas,  ¡guerni- 
k$koL.  m  que  tiene  Sas  gana©  hechas. 
bañero  l.° — (Sale.)  Ya.  el  señorito,  pues,  disfrazándose  está.  ¡No 
se  sabe  vestir! 

bañero  2  ° — ¡f£a  natural!  Acostumbrado  á!  a  ropas  de  chaquet 
smokin  y  de  frac,  ¡«y!  nueaíra  ropa,  pues,  ancho 
qu*  le  vendrá.  / . 

bañero  1.® — ¿Por  qué  dir /»  él  que  al  tíeje  es  colador? 
bañero  2.° — ¿Le  diste  ©1  viejo  aquel? 

BAÑERO  l.°  Sí. 

bañero  2.° — Muy  pasado  que  «stá  y  puede  hasta  morir  de  un 
fuerte  aire  colao... 

IañeroI  .® — Ahí  sale.  ¡Pobre  de  él  ai  viene  un  huracán! 
«andido.  — (Sale  por  la  derecha  vestido  de  bañero  y  con  som¬ 
brero  de  paja  de  grandes  alas.)  ¡Yaya,  ya  estoy 
fregoJizado!  Y  poco  qu»  me  estará  buscando  esa 

hipopótamo. 

«añero  2.® — Servido  el  señor,  nosotros  nos  vamos,  pues. 
Gandido.  — Pues  id  con  Dios. 
bañero  2.° — ffilizondo,  a  la  barraca. 
bañero  l.°— Ahí  se  queda... 

CÁnddo.  — ¡D»  verane!  (\ánse  bañeros  por  la  derecha.) 
león.  — ( Sale  B.  León  por  la  izquierda  precipitada¬ 

mente.)  ¡B*ñ*ro!  ¡Bañero! 

CÁnddo.  — (¡Caray,  D.  León!  Palomo,  baja  ei  aís<)  (La  del  som¬ 
brero.)  Señor;  ¿qué  quiere? 

león.  —¿Has  visto  atravesar  por  aquí  a  un  hombre  joven, 
gallardo,  calavera,  con  traje  a  la  última  moda?  Lfá- 
mase  Palomo.  ¿No  ha  pasado  corriendo? 
cándido  —¿Palomo,  corriendo?...  ¡Se  las  pelaba,  señor! 

LEON.  — Luego,  ¿uated  le  conoce? 

Cándido  — ¿Que  si  le  conozce?...  ¡Un  rato  largo! 
león.  — ¿Y  hacia  dónde  iba? 

cándido.  — ¿Que  hacia  dónde?...  Salió  por  allí:  marchó  por  ai  á; 

echó  pa  adelante;  después  pa  atrás...  ¡y  se  esfu¬ 
mó!... 


leon.  —  ¿Nada  mák?  / 

candido." — Ab, «/;  ib»  diciendo:  ¡esa  canalla!  ¡E»e  bárbaro! 
¡Criminal!  Y  se  ©«fumó... 

león.  — ¿Qcm  que  canalla,  eh?  ¡Ay,  si  lo  encuentro! 

cándido.  —Lo  creo  difícil. 
león.  —Luego  usted  asegura... 

Candido.  — Que  corría,  que  corría  mucho.  ¡Bebía...  los  viento»! 
león  —Gradas  muchacho...  Tome,  convídate.  ( Vase  dere • 
cha.) 

candido.  — Palomo,  sufe©  el  al». 

©alhau.  — (Con  un  maletín  sale  por  la  izquierda.)  ¿En  dónde 
mw  he  metido  yt  ?  ¿Qué  será  todo  eso?  (Vase  dere  • 
cha.) 

( Por  la  izquierda  sale  Plum  y  Pepito .) 
pltjm.  —Por  allá  va. 
pepito.  — Ese hombre  quiere  escaparse. 

Cándido.  —(¿Será  por  mi?  Palomo,  baja  el  ale.) 

©almau.  —Piro  no  ha  de  conseguirlo. 

Cándido.  — (P^ro  si  no  es  por  mi.  Palomo,  arriba  el  ala,  ) 
pepito.  —¡Vamos,  vamos  a  detener  a  ese  hombre! 

Cándido.  ■ — (Yo  no  estoy  tranquilo,  ¡Paloma,  ahueca  el  al#!) 

(Vase  por  la  derecha  l.°  término  ) 
salmaü.  —  Llamamos  a  aquello»  bañeros.  ¡Eh,  venga»,  hagan 

©i  ftVOFí  ■  ' 

(Salen por  la  derecha  los  bañeros  l.°  y  2.®.) 
bañero  1.®—  A  nosotros  m?  ’  9  '  .• 

plum.  — A  Vds.  sí.  ¿Han  visto  Vds.  correr  a  un  hombre  con 
us  maletín  en  la  mane? 
bañero  2.® — ¿Ladrón  podrá  ser? 
pepito.  —  ¡Un  asesino!  N  . 

bañero  í  0 — Por  allí  qoa  corre.  ¡Gusirn  kako!  Y  alcance  dársele 

pueden  * 

plum.  — AI®,  do  decaerlo  m  trata!  Les  daremos  unos  duros 
de  propina.  Ahí  v&n  esos  cinco. 
bañero  l.° — Ah,  señor,  agradecidos  qms  les  quedamos. 
plum.  — Acosar  a  aquel  hombre,  y  cuando  esté  a  vuestro 
alcance,  sin  compasión,  le  atizáis  una  paliza  con 
vistas  a  los  chichones  y  me  lo  traéis  aquí,  vivo  o 
muerto.  •"  '  l 

bañero  2.° — Elizondo,  puños  prapsra. 
bañero  l.° — Preparados  los  tengo. 
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plum.  — Oon  que,  niooi  a  la  obra. 

bañero  1/ — Descuide;  que  01  e  mortal,  descoyuntado  vendrá 
aquí.  (Vanee  por  la  derecha.) 

FLUM.  — Ahora  sigamos  nosotros  a  qsos  bañero». 
pepito.  —Bien  pensado.  (Se  van  por  la  derecha.) 

(1 Salen  por  la  izquierda  Príncipe  y  Kake.) 
príncipe.  — ¡Ah,  Kake.de  mí  vida,  me  creí  muerto!  ¡Yaya  un 
susto  que  me  ha  dado  ese  tío! 
kake.  —¡Yo  o*  supuse  degollado! 

príncipe.  — Y  todo  por  haberte  hecho  caso.  Si  yo  me  hubiera 
ido  a  Alhama,  estaría  a  estas  horas  más  gordo;  y 
y  eso  que  las  yemas  no  las  abandono. 
kake.  —Hubiera  sido  lo  mismo.  Ese  hombre  os  persigue. 

Además,  es  muy  burro  y  no  ceja. 
príncipe.  — ¡Pero  tira!  Yo  no  he  pasado  nunca  tanto  miedo.  De 
todos  los  atentados  jamás  he  sufrido  qomo  ahora,  y 
eso  que  loa  he  tenido  de  prueba.  ¿Recuerdas  aquel 
de  Birlandia?  ¡Oh,  que  espantoso  fué! 
kake.  —No  recuerdo,  sefior. 

príncipe.  — Ah!  Es  verdad;  entonces  no  estabas  conmigo;  esta* 
bas  con  la  Princesa,  mi  hermana.  Pues  iba  yo  de 
paseo  con  varios  amigos,  entre  ellos  el  gallardo  ofi¬ 
cial  Abakuff,  entonces  húsar  de  !&  guardia  de  Pala¬ 
cio;  mi  módico  de  cabecera  y  el  veterinario  de  la 
casa.  Todo  era  alegría:  cantaba  yo,  cantaban  los 
amigos,  cantaba  el  húsar  de  la  guardia,  hasta  que 
llegamos  al  paraje  de  Lrntejaber.  De  súbito,  salido 
de  una  trampa,  se  me  apareció  un  tigre,  que  fiera¬ 
mente  trató  de  acometerme.  Guando  estaba  muy 
cerca,  los  ojos  del  animal  centelleaban,  fulguraban, 
y  pronto  pude  apreciar  que  aquel  tigre  ara  de  Ben¬ 
gala.  ¡Ilumíname,  Santo  Dior! — me  dije — y  viendo 
un  olivo,  próximo  a  mí,  ¡ay,  Cak«!... 
kake.  — ¿Qué  hicisteis? 

príncipe.  — Tomó  el  olivo,  trepó  por  él,  y  andándome  por  las 
ramas  estuve  hasta  que  el  húsar,  de  un  cartero  go¬ 
lletazo,  malhirió  a  aquella  selvática  ñera,  lanzada 
contra  mí  por  un  malvado  nihilista,  como  pude 
averiguar  más  tarde. 

kake.  — ¿Y  en  qué  estado  quedástei*  en  el  olive? 
prínc  pe.  — Gomo  comprenderá»,  ¡a  gran  altura! 


KAKE  — Sí  que  fuó  horrible. 

príncipe  — ¿Has  hecho,  Kskj,  mi  encargo? 
kake.  — Alteza,  quedó  cumplido. 

príncipe.  —Paes  Tamo»  a  bañarnos,  que  después  del  síssfco,  Ka- 
ks»,  m  lo  más  natural.  ( Vánse  por  la  derecha.) 
(Balen  María ,  Filomena  y  Eduvigis.)  . 
eduvigis.  — Tranquilidad.  Afortunadamente  no  ha  habido  sangré. 
maría.  — Paes  si  decían  que  todo  el  traje  lo  tenía  empapado... 

eduvigis  — P^ro  de  grosella;  de  un  refresco  que  tomaba  cuando 
ocurrid  el  escándalo. 

María  — Sí;  pero  papá  no  ha  vuelto  todavía,  y  ¿1  salió  con 

muy  malar  intenciones.  Y  nosotras  oímos  el  dispa¬ 
ro,  no  cabe  duda.  ¡Palomo  ha  sido  muerto  de  un  tiro! 
filomena— E> ja,  todavía  no  «abemos... 
eduvigis.  —Yo  creo  qus  hay  que  tener  calma  y  olvidar... 

María  — ¿Olvidar?  Uso  es  imposible!  Si  mi  oorazón  enamo¬ 
rado  no  late... 
filomena  — (¡Qué  lata!) 

marta  — ¡Más  que  por  mi  Palomo!  ¡Qué  contrariedad  el  que 

«sté  casado! 

eduvigis.  —Opino  qui®  después  de  tantos  sustos,  carreras  y  sobre  - 
'  Mitos  lo  más  acertado  será  refrescarnos  m  el  agua. 
filomena  —Eduvigis  tiene  razón. 

marta.  — No,  yo  quiero  dar  caza  a  papá;  quiero  saber  qué 

ha  pasado.  Vamos. 

filomena— ¡Pues  vamos,  hija!  ¿Usted  se  queda? 
eduvigis  — Me  quedo,  sí,  señora,  y  que  no  sea  nada  lo  del  tiro. 
filomena. — ¡Ojalá,  lOduvigí»,  ojalá,  ya  varemos!  (Vánse  María 
y  Filomena  por  la  derecha.) 

eduvigis.  —Bueno;  a  var  si  yo  puedo  vivir  un  poco  en  paz. 
rosita.  —(Sale  por  la  izquierda.)  ¿Qué,  estamos  tranquilas? 
eduvigis.  — Me  parece  que  sí,  Rosita.  ^ 

rosita  — ¿Y  esa  familia  tan  desgraciada? 
eduvigis.  —Por  ahí  despavoridas  corriendo  tras  del  padre  y 
del  Palomo  ese.  . 

rosita.  —¿Pues  «abasa  lo  que  digo?  ^ue  a  mí  no  me  potrean 
■  más.  Yo  he  venido  a  pasar  una  temporada  veranie¬ 
ga,  tranquila,  plácida;  pero  no.  a  una  sesión  cinema¬ 
tográfica  con  tm  carreras  y  todo.  ¡Si  esto  es  vivir 
/-  «n  on  tobogán! 

eduvigis.  — Tienes  razón,  hija,  tiene*  razón. 
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rosita,  — ¡Vaya!  Lo  que  es  a  mí,  y»  le  digó,  no  me  potrean, 
porqu©  me  importan  bien  poco  esos  amores  de  Ma¬ 
ría  y  Palomo,  la  bomba  del  Principe  y  todo  lo  de¬ 
más.  Y  ®1  primero  que  venga  con  una  nueva  cues¬ 
tión  le  vuelvo  la  espalda. 

EDUVIGIS.  —Estoy  de  acuerdo  contigo.  Yo  también  le  volve¬ 
ré  la  espalda. 

eosita.  —Pus»  bueno.  ¿Qaó  nos  importa  a  nosotras  que  Pa¬ 
lomo  esté  casado  o  soltero? 

EDUVIGIS. — Tienes  pero  que  muchísima  razón.  Már»,  por  ahí 
vienen  Francisca  y  el  marido,  protagonistas  de  esos 
amores.  Les  volveremos  la  espalda 
eosita.  — B;en  pensado;  «e  la  voiv*r«mo».  (Vánse  derecha.) 

(Por  izquierda  salen  f  rancisca  y  Ramón.) 
ramón.  — Bueno,  señora  mía.  ¿No  dice  usted  que  es  mi  mu» 
jei?  Pue«<  su  marido  le  pide  un  abraso  pequeñito, 
levá... 

francisca  — Usted  no  es  más  que  un  buen  amigo  mío  que  ga¬ 
lantemente  se  presta  a  dar  un  escarmiento  a  mi 
marido,  a  quien  por  cierto  no  logro  ver  por  ningu¬ 
na  parte. 

bamón.  — Pero,  ¿por  qué  no  me  quif  re  decir  quién  ss  su  ma¬ 

rido? 

francisca— (Sí,  está  fresco;  para  que  sea  su  amigo  y  le  preven¬ 
ga)  Porque  no  hace  al  caso. 

RAMÓN.  — Como  usted  guste;  pero,  la  virdad,  que  es  un  pape- 
.  lito  «1  que  estoy  haciendo  que  no  me  conviene  ma¬ 
cho  representar. 

francisca  —  Usted  dirá  lo  que  quiera.  Mas  como  todos  dicen  ya 
que  es  usted  mí  marido,  pues  un  buen  esposo  debe 
obedecer  y  callar. 

ramón.  — (Pero  señor,  ¿qué  lio  habrá  en  todo  esto?  Y  segura¬ 
mente  Mariquita  debe  saber  algo  por  las  palabras 
que  me  dijo  antes).  Señora,  pues  obedezco. 
francisca  — ¿Es  este  el  sitio  del  baño? 
ramón.  —Sí,  señora.  ;  • 

francisca — Corriente.  Me  meteré  en  esta  caseta  y  por  el  venta¬ 
nillo  observaré.  Usted  hará  el  favor  de  quedaría 
aquí,  y  persona  que  «e  acerque,  me  llama  usted  la 
atención. 

ramón.  — 4»í  lo  haré,  Pero  observe  que  hace  aquí  un  sol  de 


FRANCISCA 

RAMON» 

FRANCISCA 

RAMON. 

FRANCISCA- 

RAMÓN. 

FRANCISCA 

RAMON. 

FRANCISCA 

RAMÓN. 

CÁNDIDO. 


RAMÓN. 

CÁNDIDO. 


RAMÓN. 

CÁNDIDO. 

RAMON. 

FRANCISCA. 

RAMÓN. 

CÁNDIDO. 

RAMÓN. 

CÁNDIDO. 

RAMON. 

CÁNDIDO. 

RAMON. 

CÁNDIDO. 

RAMOM. 

CÁNDIDO.  - 


justicia.  Qué  voy  a  estar  expuesto  a  un  recalenta* 
miento  cerebral. 

-Pú*s  al  agua,  patos.  (Sé  meié  en  la  caseto.) 

-Yo  aquí  me  fundo  con  este  sol. 

-¿Tiene  alguien? 

-Todo  está  en  calma. 

-Ahora  parece  que  corre  un  poco  de  brisa. 

-Sí,  hay  brisas  compasivas.  ¡Gtanfce  a  la  vista! 
-¿Hombre  o  mujet? 

-No  lo  puedo  precisar.  Hasta  ahora  solo  se  ve  a  un 
sombrero  andando. 

-Bájese  de  bromas  y  observe. 

-(Y  me  manda  como  si  fuera  su  marido  de  veras.) 
-(Sale  por  la  derecha.)  Oon  este  pavero  y  este  tra- 
jeciiio  estoy  más  fresco  que  un  mantecadito  a  la  vai¬ 
nilla.  ¡Te  chinchas,  don  León,  no  me  conoces! ¡Rsol»! 
Peregil  puesto  al  so),  como  los  higos.  A  este  si 
puedo  darme  a  conocer. 

(Francisca  llama  la  atención  a  llamón  por  la 
figura  del  bañero.) 

-¡Es  un  bañero!  No  hay  que  preocuparse. 

(Y  que  ma  toma  por  un  bañero  de  verdad.  Voy  a 
gastarle  ana  brome.)  (Se  aproxima  a  Ramón  y  le 

dá  un  golpe ) 

-Oiga  usted  estúpido»  ¿qué  confiar  zas  son  estas? 
-¿Pero  no  m®  conoce  usted? 

-¡Demonio!  ¡El  amigo  Cándido  Palomo! 

-(¡Mi  marido!  ¡Has  caído,  Oandidito!  Este  es  el  mo¬ 
mento  de  mi  vsnganzs.) 

-¿Pero  cómo  uetsd  así? 

-Ya  v©  usted,  combinaciones... 

-¿Alguna  otra  &venfcurita  como  la  mía? 

-Claro.  Me  he  puesto  este  traje  de  bañero  para  poder 
ver,  oir,  oler,  gustar  y  tocar... 

-Muy  Ingenioso. 

-¿Verdad  que  si?  ¿Y  la  casadita? 

-( €on  misierio,)  Ahí  !a  tengo. 

~¿En  la  caseta? 

-Sí,  querido  Palomo. 

-Convenga  usted  conmigo  en  que  hay  cada  marido 
que  por  lo  voluntarios  merecían  un  distintivo* 


Y  ©s  lo  que yo  digo:  pero  ¿*s  que  un  kg  dolerá  la 

cabeza?  Los  hay  predestinado*. 
ramón.  — Ya  ve  usted. 

cándido.  — ¿Y  qué  haca  ahí,  Un  metí  dita? 

RAMÓN.  — (¿Qué  le  digo  yo  a  éste?)  Leyendo. 
cándido  — ¡Rocambola!  ¿Y  cuándo  hacen  ustedes  eaa  excursión 
por  ferrocarril? 

ramón.  —Y»  he  tomado  loa  billetes;  pero  de  ida  y  vuelta. 

francisca.— (¡Qué  sorpresa  te  vaa  a  llevar!) 

cándido.  -¿Y  no  puede  verae  a  eaa  monada  que  tiene  usted 

escondida? 

>  • 

ramón.  — Oaray,  Cándido,  no  aea  uited  curioao. 

Cándido.  —Ni  uated  celoio.  Mire  con  qoé  facilidad  puedo  verla: 

como  aoy  un  bañero,  impunemente  puedo  abrir  la 
puerta,  aimulando  que  buaco  algo,  ¿comprende? 
La  veG  y  aai  podrá  darle  m*jor  la  enhorabuena. 
ramón.  — Hombre,  no  eatá  mal.  Aceptado.  Ye,  ya  verá  uated 

que  encanto  de  mujer.  Se  va  uated  a  quedar  estu- 
pefacto. 

CÁNDIDO.  —Esto  va>  tener  mucha  gracia.  (Se  dirige  hacia  el 
interior  de  la  caseta.)  ¡¡Mi  muj** !! 
francisca — Sí,  tu  mujer.  (Vienen  al  centro  de  la  escena ) 
RAMON.  — (¡Cielos!  ¡Su  mujer!  ¡Yo  escapo!)  ( Sale  de  estampía 
por  la  izquierda.) 

candido.  — ¡Ah!  ¡Bnbonszo!  En  cuanto  que  le  pille  le  voy  a 
poner  a  uated  verde,  ¡Perrgii! 

francisca— ¿Te  i  xtra ña  verme,  verdao?  Luego  dicen  que  loa 
presentimientos!  Pues  t  qui  loa  tíenea,  bien  demos* 
tradoa  por  tua  mismos  labios.  Y  en  cambio  allá  ea~ 
taba  tu  pobre  mujer,  en  el  campo,  mientras  tú, 
adúltero,  pegándomela  por  aquí  y  por  duplicado, 
por  estsa  playas.  Esto  no  a©  quedará  así!  ¡El  divor¬ 
cie!  ¡Mal  hombre! 

cándido.  — Mira,  yo  te  explica;  ó;  pero  preciso  qae  tu  tam¬ 
bién  me  '  xpliques...  por  qué  rata  mañana  has  esta¬ 
do  metida  en  el  cuarto  de  ese  sinvergüenza. 
francisca — Quien  no  tiene  coco,  no  tiene  miedo.  Esta  mañana 
vine  a  buscarte;  me  encontré  con  una  antigua  ami¬ 
ga  mía  que  eatá  en  el  hotel,  a  la  que  pregunté  por 
tí,  contestándome,  sai,  de  sopetón,  que  tú  eras  un 
sinvergtV  nza;  que  te  divertías  constantemente  ha- 
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cundo  el  amor  y  otra»  a  gas  a  toda»;  y  yo,  para 
darte  celos,  inventé  esta  aventara. 

cándido.  —¿Y  nada  más? 
francisca  — Te  juro  que  nada  más. 

cándido.  —Basta,  Francisquita  de  mi  alma.  Te  perdono  el  mal 

pensamiento. 

francisca  —¿Pero  qué  el  eso  de  te  perdono,  te  perdono?  ¡Si  la 
que  tiene  qu©  perdornar  soy  yo! 
cándido  — Cuanto  te  han  contado,  es  mentira. 
francisca  —¿Y  lo  que  yo  he  ofdt?  ¿Lo  que  hai  referido  a  tu 
amigo?  * 

✓  •  i  * 

cándido  —Ese  majadero  no  es  amigo  mío 

francisca  —Bueno,  lo  que  sea.  ¿Pero  «qué  quiere  deoir  ese  traje 

de;bañtro? 

cándido  —(¡Es  verdad!) 
francisca — Vamos,  di,  contesta. 
cándido.  — Te  diré...  yo  he  mentido. 
francisca— ¿Oómo?  Y  te  atreves  a...  . 

cándido  — Lo  qtu  oye*.  Yo,  desde  que  llegué  aquí,  estoy  en 
un  sobresalto  continuo.  Y  sin  saber  por  qué.  FigtL ' 
rato'  que  hay  un  señor  que  sin  decir  puño  va,  me 
arreó  un 4  bofetada,  que  sonó  más  que  la  palmada 
de  un  jefe  de  Glaquet  y  mira,  con  la  categoría  de 
cardenal.  Pero  el  insaciable  bárbaro  me  persigue 
con  un  revólver,  y  donde  quiere  que  1©  presente  el 
blanco,  me  lo  va  a  poner  negro.  H  9  aquí  el  busilis 
del  difraz. 

francisca— Pero  6*o  tendrá  su  explicación;  será  por  algo. 
candido.  — Sí,  por  una  jamona.  Guando  llegué  aquí,  tropecé  con 
una  señora  metida  en  carnes,  algo  amortadelada, 
que  sin  saber  por  qué  empezó  a  hacerme  señas.  Yo 
no  la  hice  caso,  y  sin  duda,  despechada,  ha  pn&sto  al 
padre  en  el  disparadero...  Ah,  mira,  por  allí  viene. 
¡Esa  «s! 

francisca  —¿Cuál?  ¿Edovigis  Gutiérrez,  mi  amiga?  Lo  primero 
que  vas  a  hacer  es  quitarte  esa  ropa  que  yo  aquí  te 
aguardo.  \ 

(TÁND1D0.  —Bueno,  ¿p*ro  está  todo  aclarado? 
francisca—  ¿Ma  has  dicho  la  verdad? 
cándido.  —La  verdad  desnuda. 


Francisca — Puts  a  denunciarte,  »au*,  y  d*me  nn  abrazo,  que  te 

psrdono. 

Candido.  — -Gracias  a  Dios  que  voy  »  descansar  d«  estas  emo¬ 
cione*.  ( Vásepcr  la  derecha  primer  término.) 
edüvigis.  — {Sale  por  la  derecha.)  (¡Caramba,  Francisca  abra¬ 
zándose,  con  otra  que  no  es  sa  maride!  ¡Qué  tendrá 

esta  país!) 

francisca — (¡Ahora  \orá»,  vieja  insípida!) 
edüvigis. — Hola,  buena  amiga.  ¿Cómo  ha»  quedado  con  tu  ma¬ 
ride?  Me  pareció  que  ya  os  habías  arreglado. 
francisca— Sí;  ya  no»  hemos  arreglado. 

edüvigis.  — Me  alegro  mucho.  Pero  e»  que  loi  hombre»  cambian 
de  perecer  como  de  traje  la»  cupletista»  y... 
francisca — ¡Parece  mentira  que  tenga»  ase  descero! 
edüvigis.  — ¿Descarada  yo? 
francisca — Más  que  descarada. 
edüvigis  — ¿Ha»  perdido  ei  juicio,  Francisca? 
francisca  — Con  que  el  juicio  ¿eb?  Ignoraba  yo  que  te  dedica» 
se»  a  enamorar  a  ios  hombres  casados.  ¿Oree»  que 
no  lo  sé? 


edüvigis.  —Pero,  ¿qué  dices? 

francisca — Lo  lé  todo;  no  disimules.  Por  haberte  declarado  a 
mi  manido,  fe  has  metido  en  un  lío  trágico,  cuando 
el  pobre  es  inocente  de  todo  lo  que  tú  mismo  me  ha» 
contado.  Y  eso  no  lo  hacen  la»  mujeres  incorruptas, 
edüvigis. — Pero,  Frasquita,  ¿qué  dice*?  ' 
francisca — No  me  hable*;  déjame  en  paz  y  hemos  acabado 
para  siempre.  ¡Fíese  usted  de  las  buena»  amiga»! 
Claro,  como  se  te  ha  pasado  ya  la  edad,  no  es  ex* 
traño  que  intentes  atrapar  a  algún  incauto. 
edüvigis.  — ¡Ay,  Francisca!  Tú  estás  padeciendo  un  error.  ¡Mira 
que  yo  soy  inocente;  lo  jure! 
francisca — ¿Inocente?  Vergüenza  es  lo  que  te  da. 
edüvigis.  —Francisca,  como  me  sigas  insultando,  te  voy  a  dcoir 
las  cuatro  verdades  del  barquero. 
francisca — Hemos  terminado.  Jamás  te  volveré  a  dirigir  la  pa- 
x  labra,  ¡vieja  chocha!  ¡Esperpento  ñácidc!  ¡Timadora! 

edüvigis  —Yo  te  aseguro  que  todo  eso  me  lo  pruebas  o  me  iré 
a  los  tribunales. 

francisca — Váyase  usted  a,.,  paseo.  ( Váse  derecha) 
edüvigis  — ¿Pero  qué  será  este  lío? 


ramón.  —{Sale  por  la  izquierda?)  ¡Qué  mundo  ©sé*.!  Quién 
había  do  pgns&r  qu©  esa  tontería  de  mujer  es  ls 
hembra  de  Palomo.  Ay,  Ramón,  abre  el  ojo  que  te 
van  a  dar  una  de  mamporros  con  vistas  a  la  Santa 
Sede,  que  vas  a  tener  cardenales  para  rato.  Por  aho¬ 
ra,  son  dos  los  compromisos,  y  en  cuanto  que  él  se 
entere  que  yo  hs  intentado  y  tentado... 

eduvigis.  —(¡Hombre,  su  marido!)  Sabía  que  era  usted  un  liber¬ 
tino,  una  mala  cabeza;  pero  no  tanto.  Por  un  pelo..* 
no  nos  hemos  agarrado  del  moño  su  mujer  y  yo, 
¡mbribonazo!  ,  *  ‘ 

ramón.  — (¿Otro  lío?)  Bueno,  y  ¿a  mí  qué? 

eduvigis  — Ah,  ¿pero  i©  tiene  un  cuidado? 

ramón.  — Completamente,  stñcr&. 

eduvigis  — ¿Y  tampoco  1©  importa  el  qut  su  mujer,  esa  amiga 
ingrata,  te  haya  abrazado  con  otro  hombre  que  no 
era  usted,  hace  un  momento?  Y  eso  lo  he  visto  yo 
aquí  mismo. 

RAMON.  —  Pues»  que  les  haga  muy  buen  provecho. 

eduvigis.  — (Los  hay  que  hielan.)  Hombre  de  Dios,  veo  que  an¬ 
da  usted  mal  de  la  cabeza... 

ramón.  — Mire,  no  admito  líos.  (A  mí  lo  qué  me  interesa  es 

saber  en  dónde  estará  don  León.) 

eduvigis.  — Está  usted  pidiendo  a  voces  una  Verónica,  pare  en¬ 
comendarse. 

ramón.  — Ea,  beso  a  usted  los  pie*.  (Váse  por  la  derecha.) 

eduvigis. — ¡Oh,  Eduvigis!  ¡Vaya  un  veramto!  (Váse por  la  iz - 

quierda.) 

dalmau.  —(Sale  por  la  derecha.)  Si  hubiera  sabido  que  yo, 

después  da  veinte  años  de  corredor,  había  de  pasar 
estas  fatigas  corriendo  peu  trae  peu,  tras  un  oliente 
sin  conseguir  res,  a  cualquier  hora  vengo  yo  aquí. 
¡Reden!  Porque  es  la  veritat  que  yo  soy  corredor  de 
alhajas,  pero  no  galgo.  Ea,  descansaremos  un  poquet 
mientras  tanto  te  descubre  «ate  lío. 

ieon^  — ( Sale  por  la  derecha.)  N»da;  no  putdo  dar  con  ese 

baboso  da  Palomo  ni  con  prismáticos.  Ya  jle  veré,  y 
cuando  le  eche  mis  niñas  encima,  me  pierdo;  ; segu¬ 
ramente  me  pierdo!  ¿Hombre,  aquí  otra  vez  el  terri¬ 
ble  bombero? 
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►almau.  — (¡Badalcna!  Este  es  al  que  al  verme  ayer  salió  co¬ 
rriendo.)  Bona  esprá,  teflor. 

— (Supongo  que  me  saluda.  Demostraré  valor.)  tén¬ 
galas  usted  muy  buenas. 

— (Que  mal  educados  están  aquí  todos! 

— ¿Usted  busca  a  un  hombre? 

— Aixó  es  la  veritatf  a  uno  que  tengo  anotado... 

— ¿Que  le  tiene  anotado? 

— Sí,  señor;  mas  no  puedo  entenderme  con  él,  porque 
cada  vez  que  voy  a  darle... 

— (Este  mv  dá.)  Olaro... 

— ¿Oómo  que  claro? 

—Naturalmente.  Gomo  que  ahí,  dentro  de  ese  male¬ 
tín,  lleva  usted  cosas  de  mucho  cuidado... 
ual  maü.  — Veritat.  Oosas  de  mucho  cuidadeg  y  si  me  lss  descu¬ 
brieran  o  me  las  quitaran,  me  hablan  perdido  para 
siempre. 

—{Y  no  se  oculta  en  decirlo.)  Pues  yo  busco  a  otro 
hombre  para  hacer  lo  mismo  que  usted. 

— ¿Para  qué?  (¿Será  también  joyero?) 

— ¡El!  ¡Ahora  sí  que  no  se.  me  escapa!  (Vám  corrien¬ 
do  por  la  d&reeka.) 

0ALMATJ.  — Aquí  tofc  lo  mond  corre  vertiginosamente.  (Eor  la 
derecha  salen  Bañero  í.®  y  2,°) 
bañero  1.® — (Este  debe  »*r,  Elizondo.) 
bañero  2.® — (Afina  bies  el  puño,  pues.) 

bañero  1.® — (A)go  le  diremos  antes,  y  así  alevosos  no  seremos.) 
bañero  2 — (Le  preguntaremos  por  la  familia.) 
bañero  1.® — (Adviértote  que  me  da  mucha  lástima  pegar  a  este 
hombre  que  nada  nos  ha  hecho.) 

bañero  2.®— (A  mi  también;  pero  tenemos  que  acreditar  las 
<  12‘£»9  que  nos  corresponde  a  cada  uno.) 
bañero  1.®— (Mira,  le  daremos  cuatro  tortas.  ¿Paráoste  bién?) 
bañero  2.° — (Y  a  cómo  salen?) 
bañero  1.® — (¿Oada  torta?  Pues  a  24  reales  oabales..) 
bañero  2.® — (En;  menos  palabras  y  manos  a  la  obra,  y  cuando 
Je  amarremos  lo  metemos  en  la  caseta.) 
bañero  1.® — Caballero.,,  venimos  a  darle  a  usted...  una  noticia... 
bañero  2.®— Una  noticia  algo  fuerte... 
jialmau.  — (/Qué  será?)  Venga;  yo  estoy  dispuesto... 

Bañero  1.®— (Oye,  que  está  dispuesto.  Afina,  pues.) 
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—Usted  perdone... 

-¿Pero  qué  aguardan  voatétV 
-¡¡Doro!!  (Golpeando  a  Dalmau.) 

-¡Ah,  salvajes!  ¡Bato  es  una  encerrona!  (Le  meten  m 
la  mseía  y  se  traen  él  maletín).  ¡Me  han  pegado! 
¡Me  han  robado!  ¡Me* han  perdido!  ¿Cuidado  con  el 
maletín,  que  hay  objetos  delicados  dentro! 

—Oreo  qu§  le  hemos  dado  una  torta  demás. 

—Perdí  la  cuenta.  Pero,  ¿qué  hacemos  con  el  maletín 
éste? 

—Pues...  mira,  por  allí  vienen  los  paganos. 

— Entregárémosle  a  ellos,  pues. 

( Por  lo  izquierda  míen  Plum,  Pepito %  Príncipe 
y  Kahe ). 

— ¡Albricias!  ¡Es  nueatxó,  Príncipe! 

— ¡draofas,  Dios  mío! 

—Cumplida  promesa;  ahí  va  eso.  ( Queriendo  entre¬ 
gar  el  maletín.)  t  1 

—¡No!  LSf&vad  mocho  cuidado. 

—Señores,  yo  Ies  explicaré.  Ante  todo,  lleven  cuida¬ 
do,  sí,  con  lo  que  vi  dentro. 

—¡Ya!  ¡Ya!  No  ta  apures. 

— Puí®  ¿qué  hay  aquí? 

—¡¡¡Una  bomba!!! 

—(Piro,  ¿qué  dicen?)  .  _  » 

—AI  mar  con  él,  Elízondo. 

-¡Por  la  Virgen  d®  Monserrat,  no!  Yo  aclararé.  Per 
Den,  no  le  tiren.  ¡Déjenme  salir  y  aclararé! 

—¡No!  ¡No!  Que  no  salga.  ¡Mi  real  vida  peligra! 

—Yo  creo  que  no  dejándole  @1  maletín.. 
—Interroguémosle. 

—Es  lo  más  acertado. 

—¡Abranla!  ¡Pero  no  le  suelten! 

—¿Cómo  iaidrá  esta  ñera? 

—Berreando. 

¡Cuernihako!  ¡Afina  el  puño,  pus»! 

—¡Reden!  Mi  maletín! 

— ¡Qus  no  lo  coja! 

—Paro,  ¿por  qué  no  h@  de  cogerlo? 

—¡Este  anarquista  es  muy  tenas! 

—¿Quién  es  el  anarquista?  A. 
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¡¡¡Usted!!!  ' 

¿Yo?  ¡Qaé  voy  a  sec  yo! 

-Entonces,  ¿por  qué  persigue  usted  con  tanta  insis¬ 
tencia  al  Príncipe  de  Guisanteberg? 

Para  colocarle  una  joya;  porque  yo  soy  joyero,  co¬ 
rredor  de  alhajas,  ¿sabe? 

>(Oon  razón  decía  yo  que  este  hombre  era  corredor.) 
-Represento  a  la  Oasa  Fresquet,  Ohelat  y  Compa¬ 
ñía  de  Barcelona,  con  sucursales  en  Tarrasa,  Bór¬ 
dela,  Barceloneta,  Mollerusa  y  Palme  de  Mallorca. 
¡Acabáramos! 

Oh,  simpático  barcelonés,  mandatario  de  Fresquet, 
Ohelat  y  Oompañía,  ¿con  que  usted  no  me  persigue 
con  ánimos  mortífarrs?.., 

¡Quíá,  no  señor!  Me  dedico  a  la  venta  de  alhajas,  y 
aquí  llevo  preciosos,  valiosos  y  relucientes  collares. 
Porque  las  propiedades  de  las  joyos  de  Fresquet, 
Ohelat  y  Oompañía  por  lo  acabadas,  ¿sabe?  son  las 
más  privilegiadas  entre  sus  similares  por  su  «|olor 
claro,  relusiente,  sorprendente,  que  las  hase  mes 
superiores  qu©  totes  las  di  más... 

-(Daicansaremos,  pues,  como  diría  alguno  de  estos 
bañeros.) 

-Adiós,  Melquíades.  (P®¥  Dalmcw .) 

-¡Buena  plancha  nos  hemos  tirado. 

-Esto  no  tiene  importancia. 

-(Sale  precipitadamente  seguido  de  francisca  y 
trata  de  guarecerse  con  los  que^están  en  esoena.) 

¡Sálvenme  ustedes!  ¡Un  hombre  quiere  matarme! 
-¡Sí,  sálvenle!  ¡Pobre  Oándido! 

-(¡Calle,  el  tío  del  beso!) 

-(Sale  coa  un  revólver  y  apuntando  a  Cándido,) 

¡Quítense,  que  dispare! 

-¡Sil  ¡Qué  dispara! 

-Pero...  ¿qué  pasa  ahora?  ¿Es  a  mí? 

-¿Todavía  continúan  las  carreras? 

J Venga  usted  acá;  voy  a  matarle  a  los  pies  de  mi 
desdichada  hija. 

(Salen  por  la  derecha  Mari ,  Filo ,  Rosita,  Edu • 
vigis  y  Camarera.) 

-¡Papá,  si  ésto  no  es  mi  Oáadido! 


María. 


I 


—  u  — 


leon.  — ;Qaó  he  de  ser  tuyo,  después  del  beso! 

había.  — ¡No,  no;  que  no  as  mí  novio,  ni  es  Palomo! 

cándido.  — Eso  es.  Yo  no  soy  su  novio?  piro  sí  que  soy  Palomo. 

león.  —¿Lo  ustedes? 

MARIA.  —¡No  i  O  es! 

KOSITA.  —¡No! 

filomena.— ¡Claro  que  no! 

eduvigis.  —  ¡No,  señor! 

cándido.  — ¡Pero  señorea..,!  ¿Sabré  yo  cómo  me  llamo? 
maria.  —Papá;  este  caballero  ni  me  ha  basado  ni  tiene  nada 
que  ves*  conmigo  ni  yo  con  él.  (Dirigiéndose  a  la 
camarera.)  ¿Usted  no  le  dió  una  carta  al  Sr.  Palo- 
mo,  de  mi  parte? 
camarera— Sí,  ieñorita;  ayer, 
cándido  — Claro,  la  de  los  guiño».  a 

eduvigis.  — ¡YdaleL. 

ramón.  — (Sale por  la  izquierda.)  (Se  conoce  que  todo  está 
arreglado.)  - '  r 

maria.  —  ¡Este;  este  es  Cándido  Palomo! 

filomena— i  '  y  .  '■  v  v„ 
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El!  ¡El  m\ 

'¿Quién?  ¿Peregil,  Palomo?  No,  señor. 

-Sí  papá;  éste  es  quien  me  dió  el  beso  estando  casado 
-Claro;  y  esa  mujer  es  la  suya. 

-¡Ah,  miserable! 

-¡Qué  ha  de  ser  la  suya,  señora!  Esta  mujer  es  la  mía* 
-¡La  srayai  x 

¡Natural!  Si  yo  estoy  soltero. 

•De  modo  que  el  besucón  es  este?  ( Por  Ramón.)  ¡Ah, 
pillo! 

-¡Sujetadle! 

-Vamos  a  ver,  señores,  que  nos  vamos  a  volver  lo¬ 
cos.  ¿Es  usted  Cándido  Palomo?  (J  Cándido.) 

-D¿>  arriba  a  bajo. 

-¿Y  usted?  (A  Ramón.) 

-Ramón  Peregü  de  Aragón. 

-Pues  ¿cómo  le  llaman  a  usted  Palomo? 

-Porque  él  mismo  me  dió  su  tarjeta.  Esta  es. 

-¿Yo? 

-¿A  ver?  ¡Si  es  la  míe! 
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ramón.  — Gallan..*  callen*  Ya  comienzo  i>  vislumbrar...  ¡Glaro! 

{Sacando  la  cartera  del  bolsillo .)  Aquí  me  falta  la 

tarjeta  que  usted  me  dió  cuando  nos  conocimos,  y 
sin  duda,*  distraídamente,  fué  la  que  le  entregué  a 
la  señorita  de  Berruge. 

Candido.  —  ¡Canasto»!  Amigo,  podía  usted  haber  tenido  más 
cuidado  y  me  hubkra  yo  evitado  asta  cardenal.  (Se¬ 
ñalándose  la  cara  ) 
plum-  —Ya  está  todo  explicado. 

cándido.  -  -La  parte  de  mi  culpa  la  tiene  esa  señora,  que  no  ha 

cesado  de  timarse  conmigo» 

eduvigis.  —Oiga  usted,  caballero,  sepa  usted  que  padezco  un 

«tic*  nervioso  en  los  ojos. 

cándido.  — ¡Recórneal  Usted,  perdone,  señora;  pero  es  que  hay 
'  «tiques»  la  mar  de  expresivos,  y  sí  de  usted  es  de 
los  que  comprometen. 
ramón.  — ¿María!  * 

María.  — ¡Palomo,  digo,  Peregil! 

León.  — Bueno,  ustedes  se  casarán,  ¿eh?  Dirigiéndose  a  Ra¬ 

món  y  a  María.)  ^  , 
ramón.  — Oon  mil  amores. 'Sí,  señor. 

Bañero  1.* — Elizondo,  vámonos,  pues»  » 

bañero  2.°— Esto  arreglóse  bien.  (Vánsepor  la  derecha) 

-  príncipe.  — Yo  apadrinaré  a  estos  tórtolos.  (A  Balmau.)  Abre 

sin  miedo  ese  maletín,  y  la  mejor  pulsera  que  po¬ 
seas  es  para  la  novia. 

dalmau.  — (i Sacando  un  estuche  del  maletín.)  Esta,  señor,  es¬ 
ta.  Sus  propiedades  de  luz,  de  valor..» 
príncipe.  — Galla  ahora,  hombre.  Toma,  gentil  doncella. 

María.  —Gracias,  padrino,  gracias* 

cándido.  —  ¡Ea,  todo  arreglad?!  Ahora  debemos  marchar  a  co¬ 
mer,  que  con  tanta  carrera  he  adquirido  un  apetito 
feroz. 

rosita.  — Si,  si,  todos  juntos. 
pepito.  ¿Y  a  dónde? 

cándido.  —Pues...  ese  violín  nos  lo  está  diciendo:  {Dentro  to¬ 
carán  unos  violines  la  canción  « A  la  orilla  de  la 

mar »):  ta  la  orilla  de  la  mar! 

7  • 


TELON 


*.'■  vi 


'  >'.v  . 


i  •  v  _• 

i\  I  ÍM 

i 


.  ‘  '  ■  A 


i. 


\ 


J  ¡/  • 


t  i 


■ 


A 


'  i 


Ü 


■  .  7 


/ 

, 


•jV  J* 


/ 


>4 


/ 


-  * 


% 


4 


V 


/ 


*  V 


:  .4 


•< 


\ 


rt 


*•» 


> 


